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EL AOTIN 
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CON 16 FAGINAS Y CARICATURAS 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
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PRECiOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas tri-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, ¡O pesetas año.—Pago ade-
lantado.—Corresponsa'es, 1 50 pesetas 
25 números.—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

LERROUX Y LA NEUTRALIDAD 

(!(lif[ll8íCilli ÍIIGIBLE 
El viejo é ilastre republicano que 

fundó y dirige EL MOTÍN tiene la 
pluma ágil y el entendimiento fuer­
te. Como hábil periodista, puede en 
todo momento defender con igual 
elocuencia el pro y el contra de las 
oosas. Basta, para eso, con que á él 
le parezca hallarse en posesión de 
la verdad. 

Atrincherado en sus posiciones, 
el señor Nakens enñla hacia nos­
otros, en forma de batería, un cues­
tionario sobre lo que entiende de­
beres de un jefe revolucionario, en 
relación con la actitud actual del se­
ñor Lerroux. Lo combate, ¿cómo no? 
Hace mucho tiempo que el señor 
Nakens no ha hallado ocasión favo­
rable para defender al Partido Ra­
dical y á su jefe. 

Las diez preguntas del cuestiona­
rio que el Sr. Nakens dirige á El Ra­
dical nos han hecho reflexionar. Pe­
ro ¿de veras no hay otra cosa más 
que eso en el acto del Sr, Lerroux? 
¿No ha hallado el Sr. Nakens cosas 
que elogiar en la actltrrd de Lerroux, 
ni tampoco cosas mayores que im­
pugnar? 

Después de leer y repasar atenta­
mente el cuestionario que publica 
EL MOTÍN, hemos fortalecido nues­
tro criterio. Lerroux tiene razón. Le­
rroux está en lo firme y defiende la 
causa buena, la causa justa. Cuando 
Tin hombre del talento y da la agu-

i 

deza de Nakens no halla otros car­
gos que hacerle, es que, sin duda, no 
existen poderosas razones para con­
denar la actitud de Lerroux desde 
el campo republicano. 

Porque las diez preguntas de EL 
MOTÍN pueden, como los manda­
mientos, reducirse á dos; aquella en 
que se colocan frente á frente el ob­
jetivo Patria y el objetivo República 
y aquella otra en la que se pregunta 
«si se deben despertar en los fran­
ceses esperanzas que, al verse de­
fraudadas, p u d i e r a n trocarse en 
odios A, 

La primera de estas preguntas no 
habrá español, por republicano que 
fuera, que no la contestara de la inis-
ma forma. Cuando amenazan peli­
gros para la Patria el deber de todo 
ciudadano, librepensador ó católico, 
republicano, socialista ó monárqui­
co, es correr á conjurar el peligro. 
Por otra parte, esa pregunta la ha 
contestado Lerroux en cien discur­
sos, siempre que ha definido la idea 
de Patria y la idea de República. 

La segunda tiene aún más sencilla 
respuesta. La misma actitud irritada 
del Gobierno ante el acto del insig­
ne patriota y jefe de los radicales 
lo está diciendo á voces: son los re­
publicanos radicales españoles, es 
el Sr. Lerroux el que, viendo la li­
bertad de Europa comprometida, 
fué á Francia á ofrecer el apoyo 
ideal de su partido y de su persona. 
¿Cómo habían de trocarse en odio 
las esperanzas defraudadas? Y aun­
que así fuera, ¿contra quién sería 
ese odio? ¿Contra España? No, no y 
no. ¿Contra Lerroux y los republi­
canos? Locura es pensarlo. ¿Contra 
quién, entonces? 

¡Ah, señor Nakens! Razón tenía 
usted al decir que muchas veces es­
cribe al galope. ¿No sería ésta una 
de esas veces? 

Sentimos que sea el Sr. Nakens el 
que encierre en un cuestionario es­
trecho, reduciéndolo á fórmulas lla­
nas y vulgares, la actitud de Lerroux 
y su alcance para el porvenir de Es­
paña. Ya quisiéramos decir más; 
pero... El Sr. Nakens, tan versado en 
la historia política de nuestra Patria, 
principalmente en la contemporá­
nea, por haberla vivido, podría, ayu­
dado de su talento y sagacidad, su­
plir lo que como explicación falte al 
conocimiento público. Por lo demás, 
nosotros, de la misma manera que 
el ilustre y viejo republicano, con­

sideramos suficientemente discuti­
da, por ahora, esta cuestión. 

Esto es todo lo ciue El Radical 
contesta á cuanto dije en el número 
anterior sobre el acto de Lerroux. 

Creo que pudiera refutar sus ase 
ve raciones; ¿mas para qué, si no ha­
bíamos de entendernos? 

Una sola de sus aftrmaciones me 
complacería ver desvanecida: la de 
que yo vengo hace tiempo atacando 
al partido radical y á Lerroux. 

Descartemos desdo luego al par­
tido, porque nunca lo censuré; y en 
cuanto á Lí rroux... Qae se me seña­
le una línea sola en que yo me haya 
hecho €00 de las enormidades que 
unos y otro3 han dicho contra él. 

He juzgado actos suyos con los 
que no podía estar conforme, por­
que trocaban en otro al Lerroux que 
todos conocíamos y del que esperá­
bamos tantas cosas. Mientras se man­
tuvo fiel al programa que desarro­
lló al 11' gar á Barcelona, y merced 
al cual reunió el núcleo más formi­
dable de fuerza real que ha existido 
en el partido republicano, ¿le faltó 
alguna vez mi aplauso? ¿Le negué 
nunca mi apoyo? ¿Quién, con más 
brío y tenacidad que yo, lo defendió 
cuando trataron de ahogarle moral-
mente en el Congreso? 

Si después he combatido ciertos 
actos suyos ¿ha sido por haber va­
riado yo de criterio, ó por haber 
variado él? Dada mi manera de pen^ 
sar ¿podía yo aprobar sus declara­
ciones gubernamentales, ni la justi­
ficación del fusilamiento de Sánchez 
Moya, ni la presentación de la can­
didatura de prestigios para restalle 
votos á la republicana? No; yo no 
podía aplaudir nada de eso; yo te­
nía forzosamente que combatirlo; 
por mi his^toria, lo único que po­
seo; por el republicanismo, al que 
completamente me debo. 

Y tampoco podía pasar en silen 
CÍO el acto realizado en París. Hu­
biese hablado en nombre propio y 
en el de sus adeptos, siguiendo el 
cumplimiento á la oferta, y el pri­
mero en elogiarle fuera yo; aquello 
hubiera sido grande, heroico, digno 
hasta de aquel Pizarro que, trazan­
do con su espada una línea en el * 
suelo, invitó á los suyos á pasarla, y 
con los trece que lo hicieron se laa-
zó, ante la cordillera de los Andes, 
ante dos mil leguas de costa, y ante 
el imperio <íe los Inca», á la conquis­
ta del Perú. ¿Pero :r á ofrecer espe-
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ranzas á tos aliados, tomando en bo- otro juez en mis procesos. Es el que 
calos nombres del Rey y del Pueblo, siguió el pleito puesto de Real Or-
y volTerae á E«paña, no á hablar 
á los suyos como Pizarro, sino para 
regresar á Francia cuanto se lo indi­
có el gobierno cuya actitud neutral 
desaprobaba?... ¡No, no! jYo no po­

den á mi matrimonio, y por tanto, 
me era ya conocido. 

Estoy por decir que es el juez 
ideal D. Manuel Moreno. 

Si fuese igualmente ideal la justi-
día ni debía callarl ¡Aquello no era ' cia de la cual es instrumento ejecu 
un gesto grande, ni aquél el Lerroux tor, podía uno dar como caso de for-
que yo había soñadol ; tuna el \eroe enjuiciado. Espejo de 

I la cortesía, en su semblante sereno 
Por todas estas razones, me com» ^ y en su apacible rostro, desaparecen 

placería que El Radical reconociese 
que, si de algún tienapo acá no he ^ 
aplaudido á Lerroux, ha sido por- * 

Sue él DO me ha presentado ocasión jueces, me felicité da mi suerte. Fui 
e hacerlo, no porque yo haya va- | preguntado sobre ello y declaré ser 

riado de criterio, ni intentado des- | el autor del artículo El monopolio de 

las angulosas arrugas de la neja jus­
ticia. 

Asi es que, de haber de tratar con 

prestigiarle. J)io8y .publicado en E L MOTÍN y de 
Si lo hiciese, debería una atención ^ nunciado como t escarnio contra los 

más al querido colega; y si no, me 
abroc[uelaré contra los ataques de 
la injusticia con el escudo de mi rec­
ta, desinteresada y revolucionaria 
intención. 

JOSÉ NAKENS 

I 

Í A A ^ M 

D6 cilitlatianía mostrenca 

iSoy ó no? 
El día 22 fui citado á comparecer 

ante el Juzgado del distrito de la 
Universidad, para declarar en una 
eausa que lleva este motivo; «por es­
carnio á los dogmas de la Religión 
Católica.» 

El título, como se ve, es ya un pre­
juicio. Habla de «escarnio» en sen­
tido absoluto, como si estuviese ya 
probado el hecho y convencido el 
delito. La nomenclatura judicial que 
á las veces por un tiquis-miquis gra­
matical levanta un Calvario y llena 
millares de folios, en la redacción 
de la portada de los procesos, pre­
senta la manga con anchura bastan­
te para colar esta injusticia del pre­
juicio* 

Bien, lector. Cuando aquella por­
tada dice «por escarnio>, su razón 
Undrá. 

Y como quiera que el escarnio no 
está todavía probado que fxlstaen 
el escrito denunciado (según dice el 
documento), í i no se trata de una 
demasía de lenguaje injuriosa para 
el acusado, será que de hecho existe 
el escarnio en otra parte, Y cierto: 

í-

dogmas de la Religión Católica 
Desde luego entendí que se trata 

de un estupendo error, que veremos 
en el Juzgado y aquí también. 

El dmpie enunciado de la causa 
instruida, contiene una porción de 
conceptos que convendrá analizar 
hasta el átomo. Va á ser una causa 
teológico-crimina', en la cual resuci­
taremos los famosos lances aquellos 
que antaño se libraron en la Inqui 
Bición española, cuando ó&ta se atre­
vía á proceder contra escritores pro­
bos y pundonorosos como Carranza, 
Vergara, Cazalla y Noris. 

Si, señores: cuando un tribunal se 
constituye para calificar un escrito | 
de «escarnio contra los dogmas de ' 
la Religión Católica», hay que mirar 
primeramente si entiende bien lo 
que es el catolicismo teológico-jurí 
aico, lo que es la Religión, lo que 
son los dogmas, lo que es el escar­
nio y las relaciones que mediar pue­
dan entre el escarnió y el dogma: 
ideas todas muy elásticas, y que, en 
manos de un inepto se prestan á 
muchos abusos. 

De esto ya veremos oportunamen­
te lo que sale. Por lo pronto va á sa­
lir lo contrario de lo que el título de 
la causa presupone; es á saber: resul­
tará que el artículo El monopo io de 
Dios es la prote&ta de la Lógica con­
tundente ó irrebatible contra el es­
carnio que con ocasión de la guerra 
se hace de Dios, \iolando con inso­
portable cinismo ó con irritante hi­
pocresía el secundo precepto del De­
cálogo: «No tomarás el nombre de 
Dios en vano y menos para fines cri­
minales.» Ya veremos si este precep 

I 

©n teología moral, que es una vieja 
muy corrida en cosas de curia y de I to es aceptado como dogma por el 

'i.-: 
aaoristía, se enseña que hay tres ma-

.".iüi 

persiguiendo saroástioamente el es-
<»rnlo. 
' E l hecho ahora enirdi sub judice. 

Ya veremos quien será el autor 
del escarnio, si es que lo hay. 

tribunal, en tuyo caso veremos có-
neras de escarnecer: una. ultrajando; ' mo el ministerio fl^scal libra del ca-
otra, defendiendo, y otra tercera, ' rácter de escarnio ios hechos allí ci-

Fni presentado al Juez. En Dios j 
en mi ánima digo que no querría 

tados, y cómo se defiende de la Ló­
gica, que es ley prioral del reino, en 
Esoaña y en Bombay. 

Mas antes de ver esto, hemos de 
ver otras cosas menos itíiportantes 
pero más curiosas. 

No hace tres años que fui obligado 

á comparecer en la misma sala tri-
bunalicia, citado por el Fiscal, que 
vino á d(*cirme: 

—Parala justicia legal de la na­
ción eres, á irremisble perpetuidad, 
ministro de Jesucristo y de la San­
ta Iglesia Católica, Apostólica Ro­
mana. Y como el Papa te prohibe 
casarte mientras á él no le dé la ga­
na de dispensarte, tu matrimonio es 
ilegal ante la Nación Católica.— 

Al encontrarme citado de nuevo 
para el caso presente, terminada la 
declaración, nube de recordar la 

Eerson lidadj urídica que, como sam 
enito me impone la justicia nacio­

nal y hube de plantear el siguiente 
conflicto jurídico*le2ral. 

«Señor Juez: por más que ye. hago 
para borrar el carácter ectesiástico, 
este Tribunal se ni^ga á reputarme 
libre de él. El tribunal es, pues, 
quien se crea el siguiente conflicto 
con ese Carácter indeleble, de su hi­
pótesis. 

El mismo Papa que prohibe mi 
matrimonio, prohibe al juez laico el 
obli ga r al Carácter á comparecer ante 
su tribunal, sin previo permiso del 
ordinario, pena de excomunión, y 
prohibe al ("arácter eclesiásti oo, com­
parecer ante el Juez sin advertirle 
esta excomunión pontificia, idéntica 
á la que fulmina contra el que se ca­
sa sin su dispensa. Así pues, mientras 
el Juez no presente la dispensa pon­
tificia para proceder contra mi, rige 
la excomunión y la nulidad canóni­
ca de lo que se actúe, con menospre-
cio'^del Pítntiflcio y con escarnio ó 
menosprecio del Carácter aquel, sos­
tenida por el Juzgado, contra mi vo­
luntad. Pues escarnio debiera lla­
marse con toda propiedad al acto de 
vestirme el carácter para poderme 
ofender en un derecho natural, y de 
desposeerme de él á renglón segui­
do para ofenderme en un derecho 
de escritor. 

Si el Juzgado dice que es imbo­
rrable el Carácter, sostenga su pro­
pia sentencia y no borre hoy lo que 
ayer declaró imborrable. 

Cuando esté provisto de tal dis­
pensa pontificia para proceder con 
tra el Carácter, este Caráctor está 
obligado por otros cánones de la 
Religión oficial del Estado, árf cusar 
al tribunal civil por incompetente 
en razón del asunto que se trata, ó 
sea un hecho leligioso, reclamado 
por la Iglesia como de &u úaica y ex­
clusiva competencia y cuyo conoci­
miento el Ordinario tiene que recla­
mar, 80 pena de prevaricación, 

Y siendo así, y siendo católico el 
Juez, el Carácter le requiere á que 
se inhiba de la otusa por razón del 
Carácter del presunto delito, y por 
razón del presunto Carácter del 
acusado. . . 

Si el tribunal eclesiástico no pro­
testara contra este atropello de sus 
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cánones y del decreto pontificio, se« 
rá porque en lo favorable me consi­
dera desposeído de su fuero ante la 
justicia: y como quiera que este tri­
bunal me declara sometido á aquel 
fuero en lo odioso; por virtud de 
ambos hechos se me crea un estado 
jurídico excepcional que me induce 
á pensar que no soy considerado ni 
como eclesiástico, ni como seglar, 
en lo propicio, y que soy considera­
do de ambos modos en lo gravoso, 
Lo tual es enorme é intolerable ante 
la seriedad. Este.«0irácter anfibio» 
resultante, viene á ser el de «aposta 
táante el Estado Católico.» Estoes: 
Sometido alas penas legaltsdel Esta­
do y desposeído de los derechos; con 
lo cual, el triounal, más que tribunal 
de la nación, se haría una derivación 
del tribunal eclesiástico y su brazo 
secular disimulada dentro de la con­
ciencia católica del juez. 

Y siendo a-i, háílome en el caso 
de recusar al Juez Católico, á quien, 
la disciplina de la Iglesia le impone 
como prejuzgada la causa, siendo 
inútil todo proceso.» 

Oyó el señor Jue¿ con su peculiar | 
benevolencia el alegato que aquí 
he diluido, y dijo: 

—Está en su derecho de alegar lo 
que oree fa v o recerle» Pero las reou • 
^¿aciones deben presentarse en for* 
ma y sazón. 

—Señor Juez: agradezco su fina 
atención. Realmente la ley ordena 
al Juez instruir al profano en las co­
sas de derecho. Pero cuando estaba 
allá^ en el otro campo, era orden ter­
minante presentar estas protestas del 
Carácter en el acto de comparecer, 
para que—dice la IglesiaT-ni por un 
momento crea el Jaez laico, que se 
le ha reconocido autoridad y com­
petencia.» 

Y terminó el acto. 
El día 24 de Septiembre se dictó 

auto de procesamiento. 
—«¡En forma! 
- Buscar abogado y procurador 

que llenen papel de oficio para que 
no prospere la recusación... ¿para 

tacazos y no ser ninguna de ^̂ 1̂ 8 I 
para rechazarlas, es una 6XQrl)itan-1 

a. 
¿Existe el «paria»^^nEspaña? 
Atiora lo veremos. 
El tribunal se empeña en fosilizar 

el «carácter indeleble?í.í Aquí de las 
acttjs de San Pablo. 

¿Carácter quieres? ¿A. la Iglesia in­
vocas? Toma Iglesia, Toma dogma 
pontificio. Toma carácter osificado, 
y roe el hueso. 

SG enti et volenti non fitinjuriay di» 
cen el Derecho canónico y el civil, 

S. PEY ORDEIX 

[i 

La forma consagrada es para los 
rentistas y desocupados... En el }\ún.> 
cío oral lo -veremos. ' > 

Es deplorable que este conflicto 
86 suscite durante la barahunda de 
la guerra europea. No se trata de la 
o^nsión armaaa del Imperio alemán 
con el resto del mundo: trátase de 

<̂ ia colisión jurídica del imperio vati­
cano con la conciencia universal. 

Del lío oficial de Espsña entre 
Concordato, Constitución, Código y 
Convencionalismo, voy resultando 
un «parias». Y esta es la cuestión que 
me propongo plantear en los tribu­
nales de la nacióm O se m^ trata co­
mo lo uno ó como lo otro: pues eso 
de ' er ambas cosas para recibir es-

81 en l a . |m 
Páralos, alíalos 

Sabido es que el clericalismo es­
pañol es la zarpa d̂ l̂ jesuitismo. La | 
}>rtín8a en su jauría ladradora; los ^ 
«requetés> son sus perros de presa. 

Síib.do es también que esta pren­
sa clerical española, se declaró des­
de el primer momento de la guerra, 
rabiosamente austro-germanófiJa, 
pregonando ser el Kaiser «el brazo 
de Dios» y ser Francia «la horda de 
Satán»: dispensando á los ejércitos 
beligerantes el trato correspondien­
te á los dos susodichos conceptos. 

Temiendo que la simpatía nacio­
nal, la afinidad de sangre y de inte­
reses, los convenios secretos de ios 
Estudos y el amor á los ideales que 
en la guerra luchan, pudieran indu­
cir al gobierno español á aliarse con 
los franceses, los clericales, para fa­
vorecer á Austria, se hicieron heral­
dos de la neutralidad del ^^tado, 
hasta, el punto de atribuírsela como, 
co. a propia, como hazaña del ro­
quete, habiendo habido ganso tan 
grande que lo ha afirmado con to­
das sus letras, y ha asignado al Go­
bierno el triste papel de comparsa 
del clericalismo en esta obra. 

Que el clericalismo va en esto do 
acuerdo con el, gobierno, ya nadie 
puede negarlo. Ahí están los privi­
legios concedidos á la prensa cleri­
cal para su atroz campaña difama­
dora de los aliados, en contraste con 
las denuncias sufridas por la prenr 

' sa liberal por supuestas injurias á 
los austríacos, al condenar las vio­
laciones del derecho divino y huma­
no publicadas por la prensa. 

El escándalo rebasólas fronteras. 
Los Estados agraviados hanse visto 
en el caso de IJamarla atencióli <lel 
gobierno del rey. 

Pero el clericalismo imperante, ha 
utilizado estas mismas quejas contra 
los unos, para^pargar su i^i^Cibre 
los otros. 

Jesuitismo puro: oleríoaUsnio d^ 
la peor calma. 

Esto sin contar con que el jesui 
tierno, según-!ftu costumbre, aproveri 

che la distracción del público entre­
tenido en las cosas de la guerra^ 
para colar en la Gaceta, medidas de 
.exaltado clericalismo y para ame­
nazar las personas que estorban sus 
planes. 

Tal ei el jesuitismo en España. 
Pero él jesuitismo, fiel á lá natu-' 

raleza aquella del Loyola, revelada 
en la Resurrección Histórica, al pro 
pió tiempo que en España y por 
medio de sus fuerzas vivas practica 
el germanismo rabioso, en sus ór­
ganos oficiales adopta la actitud 
contraria. Tal es el carácter peou< 
liar del jesuitismo. 

Así es como Í2i Gi^íHa Catfálica de 
Agosto, defiende la actitun dé Bél­
gica contra Alemania^ calificando de 
«violación brutal» la invasión del 
territorio, cuya defensa, dice—-«nin-

Sún hombre de^.honor podrá con-
euar.» 
Tal ea la postura que ante el pú­

blico internacional adopta la Com­
pañía de Jesús, en su órgano cúplo-
mático. 

Harto se ve que las palabras de la 
Cíinltá caen de lleno sobre los jesuí-
tantes españoles que han ridiculiza­
do y escarnecido la defensa de los 
belgas. 

«No son hombres de hpnor»—dice 
la Ciwiltá, y tiene razón—; son jesuí­
tas, que tienen renunciada la fama y 
honpr públicos. Pero bueno es tes­
timonio t ^ autorizado para poder 
aplicar el dictamen álips clericales 
españoles. 

«No son hombres de honor>,—vie­
ne á4GQÍrles líi Giviltá^i tan sin ho­
nor y, tan sin yergílenza^ que han 
aplaudido, defendido, celebrado y 
encomiado la «violación brutal» del 
territorio belga. 
. Según esto, es evidente que el au­

tor de una vi pláción brutal, es ua 
bruto violador; y tanto ó más brutoa 
que él se hacen sus defensores. 

Apliqúense el cuento los jesuítan-
tes españoles. 

El Siglo Futuro, El Debate, El Co^ 
rreo Español y demás,defensores de 
lá violación t)]riLtal... apliqúense el 
cuento. La Oómpañía de Jesús que 
secretamente, inspira sus defensas» 
los eshibe ante el mundo extranje­
ro como ruinas, defensores 4^ una 
acción brntal. 

El escrito de la CiviUá es extenso 
y razonado.. Las razones que alega 
para demostrar la «brutalidad» de 
los alemanes y la hipocresía de los 
pretextos alegados para excusarla, 
son las mismas que en Espaíla ha 
invocado la prensa liberal. 

En esto, la crítica de la CiviUá es 
idéntica á la de EL MOTÍN, á la de 
ElFais^klsL áe El Liberal, á la de 
Los Miserables. 

Lajpompañía, p a r a _ 
ante los Estados esítranjéroí', se r|# 
jte el uniforme liberal; so apropia 
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nuestros discursos; se suma ala críti­
ca antigermana; se avergüenza délas 
«brutalidades» y de kns «indignida-
doá» de sus instrumentos españoles, 
de quienes reniega y á quienes im­
plícitamente insulta. 

Pero esta táctica que sus instru­
mentos ciegos «sin honor» y bando-
1 eros de la«brutalidad» podrán acep -
tar resignadamente como humildes 
coadjutores, conviene traerla al bal­
cón público para que, á su tiempo y 
sazón, los belgas, los ingleses y los 
franceses no se dejen cautivar por 
la cpostura diplomática» del jesui­
tismo, tomada en la Civiltáj y com­
prueben que es la consabida «simu-
lacióí pública» que esconde con 
protestas de honorabilidad y de 
lealtad cívica las secretas instigacio­
nes de sus órganos de acción eficaz 
y positiva, que en España han trata­
do á Bélgica, Francia é Inglaterra, 
con simulado celo de neutralidad, 
tan mal 6 peor que si España estu­
viese en guerra con aquellas nacio­
nes. 

De este modo queda desenmasca­
rado el Jesuitismo. 

R. MAYOL 
^ M ^ ^ i 

ncépitíi i resollar 
Es evidente que en España la gue­

rra europea, como todos los inci­
dentes grandes ó triviales, ha tenido 
la virtud de dividir la opinión en 
tres partidos que, según costumbre 
nacional, van adquiriendo rabiosi-
dad. Los tres partidos son: el ger-
manómano, y por tanto galófobo: el 
galófllo, y por tanto germanóíobo: 
el «neutral», que á su vez se subdivi-
de en neutrales por egoísmo de es­
tómago, y en neutrales por concien­
cia política nacional é internacional. 

Los clericales se han declarado 
por Austria. 

S'̂ s conspicuos, con deplorable 
indiscreción, se han venido al públi­
co con insinuaciones transparentes 
de tener su respectivo pabellón en el 
Real Palacio y en sus periódicos 
han citado claramente los nombres 
de D.̂  Cristina y de don Fernando 
de Babiera, á quienes por tal causa 
han vitoreado, con vítores de mar­
cado partidismo cismático-dinástico. 

Los pregoneros y heraldos de esa 
campaña aparecen desnudos de to­
da autorización del jefe de su parti­
do, que es antidinástico, y en cam­
bio simulan poseer una investidura 
palatina, contraria á la disciplina y 
moral de tal partido. 

UNA RAREZA MUY RARA 

Esta actitud del clericalismo acti­
vo, ofrece 4 ^ | irregularidades. 

Por ser o«(t6Ucos los clericales y 
los austriacoai, parece qu© por l«y 

religiosa habían de hablar de Aus­
tria, su correligionaria, en vez de 
hablar de Alemania. 

Pero, á más de esto^ el clericalis­
mo español actual, es notoriamente 
jesuítico. Al confesonario jesuíta 
van á someter su conciencia lo mis­
mo Antonio Maura, que Señantes, 
que Polo Peyrolón. 

Sin embargo, el jesuitismo se pre­
senta ante la Historia, con el unifor­
me privativo de antiluterantsmo. 
Cuando Satanás abortó á Lutero — 
dicen los jesuítas—Diosle opuso á 
Ignacio. ' 

¿Cómo es que ahora el jesuitismo 
se hace adorador del Estado lutera­
no? 

¿Se propone ocultar la inspiración 
austríaca? ¡Misterio! 

LA COMANDITA DE VÁZQUEZ MELLA 

El caso Vázquez Mella no es muy 
nebuloso y complicado. Desde el 
principio de la guerra austro-rusa, 
la prensa habló de la actitud de don 
Jaime, coronel del ejército del Zar 
y entusiasta «boulevardier» de París. 
Esta condición bulevardera y su tí­
tulo militar, le hacen necesariamen­
te francóflio: y más que nada, le ha­
cen defensor de Francia sus preten­
didos derechos legitimistas al trono 
de aquel país, que por deber dinásti­
co está obligado á sostener, y una 
vez sostenidos, ellos le obligan á ju­
gar la vida en defensa de la nación. 

Es indudable que los carlistas sa­
ben de esto más que nosotros. Co­
nocen, pues, el compromiso de ho­
nor de don Jaime; y, sin embargo, 
como jatmistas se han lanzado á una 
rabiosa campaña antifrancesa y ru-
sófoba, que por fuerza ha de repug­
nar á su jefe, quien así en Rusia co­
mo en Francia será reprochado de 
traidor á sus deberes militares y di­
násticos, si no justifica su inconexión 
con sus partidarios. 

MeUa no ha exhibido—que sepa­
mos—autorización alguna de don 
Jaime. En cambio se ha tomado en 
boca el nombre de D.^ María Cristina, 

En vista de tales embolismos, pro­
cede preguntar: el jaimismo, que 
prescinde de don Jaime y simula 
buscar inspiración en D.*̂  Cristina, 
¿esun partido político, ó una pandi­
lla de danzantes? ¿Deben llaniarse 
jaimistas ó cristinos? ¿Laboran por 
D. Jaime ó para comprometer á don 
Jaime? 

Si yo fuese monárquico, censura­
ría acremente, muy acremente, el 
fiaco servicio que con tales insinua­
ciones, verdaderas ó falsas, prestan 
á la Monarquía los sembradores de 
odios dinásticos que traen á dis­
cusión, so capa de fingido cariño, 
nombres que por solo el hecho de 
vitorearlos inoportunamente, resul­
tan mellados y deservidos. 

No contentos con esto, se habln 
además de oficiosidades consulares 

í 

y de servicios de Embajadas, en for­
ma poco prudente. 

Esta es al presente la incógnita que 
requiere inás pronta solución. ¿Qaé 
tratos tiene el clericalismo español 
con Alemania? ¿Qué hay de tales ofi­
ciosidades de las embajadas álos cle­
ricales y de estaciones telegráficas 
secretas? Un diario clerical publicó 
contra los «neutrales» una real ó su­
puesta frase de cierto político in 
glé^ afirmando ser en España cosa 
fácil la captación de la prensa, y muy 
conocido el camino de lograrla. 

Y por sus pasos contados, desde 
aquella conclusión de la corrupción 
de los ideales, descendemos hasta 
encontrar los extraños bahos de L tra 
corrupción peor. 

En este embrollo se juega con to­
da suerte de cosas sagradas y proía 
ñas, nacionales y extranjeras. Al per­
cibir tales miasmas, debemos reac­
cionar y preguntar resueltamente: 
¿Qué hay de esto último? 

Y sobre todo, debemos negar re­
sueltamente, mientras no prueben lo 
contrario, que cuenten con el apo­
yo directo ni indirecto del Estado 
alemán. Son los clericales los ireto-
ños de la Inquisición y el tronco del 
jesuitismo. Él Kaiser no puede pre­
sentarse ante las naciones llevando á 
la derecha á Torquemada y á la iz­
quierda á Loyola, 

La acción alemana por su parte se 
ha producido del modo más eficaz 
para sacudirse ese abejorro del cle­
ricalismo español. El arrasamiento 
de templos y el fusilamiento de sa­
cerdotes, ha sido un testimonió har 
to indigesto á nuestros clericales. 

Un ejército tteo é iconoclasta no 
habría podido hacer más» 

Con esto parece aclararse la du­
da. Alemania rechaza el auxilio del 
clericalismo español. 

Que se diga, si no, para que el 
mundo lo sepa. Mientras no se prue­
be, sostendremos que el jesuitismo 
español se hace geimanófilo sin que 
nadie le llame, y para comprometer 
á Alemania en el odio que inspira su 
secta. 

Se hacen rabiosos defensores de 
Alemania, poniendo en ridículo la 
causa que defienden, al igual que 
ponen en ridículo la patria con su 
patriotismo, y dañan á la monarquía 
con su empeño de defenderla, y la­
boran contra la neutralidad al decir 
el carlista Luis Martín que es <obra 
exclusiva de los requetés, impuesta 
por ellos y con amenazas de guerra 
civil al resto de la nación». Con ra-
zón se añade á la letanía de los SaH' 
tos: 

—De la peste y de c^nigos oom' 
prometedores 

¡líbranos, Señorl 
S. PET ORDEIX 

NMWWMfMM 
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inesperada 
Sr. D. José Nakens: 

Muy señor mío: Comienzo d *cla-
rándole que soy católioo-apostólico-
romano; que creo en todo lo que ha 
dichOj dice y dirá la Santa Madre 
Ig'esia, 1̂  sola, la única verdadera 
que reoresenta al Dios Creador uni­
versal; P^ro declaro á la vez que ha­
ce algaijos días asalta una duda mis 
creencias^:perturbando mi inque-, 
brautabíe fe. 

He OQBfiado.ayer mis ansias,á un 
amigo, y me ha ̂ aconsejado que me 
dirijaiá ustedíá pesar de ser impío 
y e t a r : excomulgado, porque me 
contestará: sinceramente, cualidad 
que sobre todas coloco. Antes hal^ía 
acudldp á dos sacerdotes de mi re­
ligión y no desvanecieron mi duda, 
que f s eii": 

Admiro los í*diflcios monumenta­
les de.pai'religión,;no sola por lo que 
represeutun, sino también por su 
par e arlística, pnes comprendo que 
mejor se alora á Dios en un templo 
grandioso que ea una pobre iglesia 
de aldea. 

H ^ visitado muchas renombradas 
iglesia-* y catedrales, intre ellas la 
catedral de Reims, monumento ad­
mirable y aimirado, lo mismo por 
el hombre religioso que pox el indi­
ferente ó e! atpo, que á vece* se sien­
ten indecisos y dispuestos á creer en 
el Dios para quien se edi&oan tales 
niaraviilis. . 

Leo ahora que aquella catedral, en 
la que, tantos reyes fueron consagra­
dos, llena de reliquias y de jovas ar-
tístieas» de imágenes admirables, y 
en la cual se han verificado muchos 
milagros, h i sido destruida, quema­
da, reducida á un montón de escom­
bros, no por accidente, sino por los 
teutones ó al'>manes, entre los que 
hay protestantes y católicos, y píen-
po: .̂Cómo ha podido consentir Dios 
la dertiu ;ción de uno de sus más 
helémosos iemplos? 

De nmo me enseñaron que ni la 
hoja del arí»ol se mueve sin su vo­
luntad; ¿cómo, pues, ha permitido 
que ese templo sea destruido, mu­
riendo de paso muchos seres inocen­
tes? ¿Habrá querido casti^^ar así hi-
pocresíaSi mentiras, orgullos y egoís­
mos, valiéndose de los protestantes, 
tantas veces excomulgados y malde­
cidos por los Papas? 

La sabiduría de Dios es grande, 
infinita es su bondad, inexcrutables 
sus designios, recta su justicia. Creo 
todo esa ^In discutir; mas á pesar de 
oreerlo> siento que la duda se va apo­
derando dé mi espíritu, al pensar en 
el incendio de esa catedral, y aculo 
á usted) señor Ñakens, para ver si 
me saca dé ella, por lo mismo que 
no tiene iiiterés alguno en disfrazar 
a verdad-ni en ocultarla. 

i 

Para que usted pueda darse cuen­
ta de mi estado actual, le diré que la 
noche que leí la horrorosa noticia, 
tardé muj3has horas en dormirme; 
presa de sentimientos encontrados, 
tan pronto me invadía el dolor como 
la ira, el desaliento como la deses­
peración. 

Cuando el cansancio me rindió, 
acometióme una pesadilla horrible, 
en la que vi al Todopoderoso en me­
dio de diáfanas nubes, rodeado de 
vírgenes, santos, ángeles y arcánge­
les, mirando hacia Reims, y siguien­
do coa su mirada la parábola de las 
bombas alemanas, hasta que caían 
sobre la catedral; y al ver derribarse 
los muros, sepultando bajo ellos imá­
genes, órganos, vasos sagrados, or­
namentos y todas las innumerables 
riquezas acumuladas allí, creí divisar 
en su divino rostro una sonrisa entre 
irónica y melancólica. Desperté ho-
rrizado, y desde entonces no sosie­
go, ni descanso, ni vivo. ¿Tiene usted 
la bondad de decirme algo que pue­
da ahuyentar mi duda? 

Se lo agradecerá en el alma su 
atento servidor, 

VADS 

Sr. Vads 
Muy señor mío: Ignoro quién es 

usted, y, por lo tanto, si es católico, 
como me dice; mas como no tengo 
derecho á dudar de su palabra, cató­
lico le considero, y voy á contes­
tar á su consulta; no sin antes adver­
tirle, que el amigo que le ha acon­
sejado dirigirse á mí, lo ha encami­
nado mal: si algún hombre debería 
inhibirle en estos asuntos, sería yo, 
por no tener creencia religiosa al­
guna; aunque, si bien se mirase, üni-
Vamente (os poseedores de esta no­
ble, excelsa y privilegiada cualidad 
deberíamos intervenir en ellos; no 
estando interesados en el triunfo de 
ésta ó aquélla religión, podríamos 
juzgar imparcialmeute. Pero no quie­
ro inhibirme, y le respondo: 

Su duda me demuestra que es us­
ted católico de buena fe, (los hay de 
mala, y de pésima), y que busca us­
ted la sabiduría, (el principio de la 
sabiduría es el saber dudar)] y, por 
consiguiente, voy á hablarle con sin­
ceridad y llaneza. . 

Ignoro si hay Dios, (igual que les 
ocurre á cuantos dicen que sí). Si 
existe, no sé ni cómo piensa, ni cómo 
obra (exactamente lo mismo que les 
sucede á quienes afirman bu existen­
cia); y por lo tanto, carezco de prue­
bas para asegurar si tiene voluntad, 
y, en caso de tenerla, si la emplea 
en inspirar á los protestantes ale­
manes la idea de pulverizar las ca­
tedrales que, para adorarle, levanta­
ron los católicos. Y sería yo un ne­
cio y un petulante, si me metiese á 
desvanecer dudas basadas en creen­
cias que no poseo ni me explico. 

Por consiguiente, lo único qrie me 

permito, es aconsejar á usted que 
no pierda la tranquilidad por satis­
facer curiosidades malsanas. ¿Que 
Dios no existe? Tiempo perdido el 
que us ted emplee en conocerle. 
¿Que existe? Empeño inútil el d; 
penetrar sus designios, que son im­
penetrables. 

Pasemos, pues, al otro panto: al 
de la destrucción de la catedral de 
Reims. 

Confieso á usted que me siento 
perplejo en el juicio de la acción ale­
mana. Para acertar en él, hacía falta 
conocer, además de la psicología re­
ligiosa de la nación alemana, la psi­
cología de los cabos de cañón cuyos 
obuses destrozaron aquellos edifi­
cios. ¿Eran católicos? En tal caso, su 
acto merece un juicio. ¿Eran lutera­
nos, y por tanto, iconoclastas? Su in­
tención tuvo que ser distinta, y el jui­
cio, por consiguiente, debe ser dis 
tinto.. 

Por mi parte yo veo en las Cate­
drales los dos caracteres: Arte y Re­
ligión. En ellas, el Arte es lo secunda­
rio: la Religión lo principal. De este 
parecer es Mella, que ha escrito un 
artículo sobre el espíritu de las ca­
tedrales. 

Y en este doble carácter, mi juicio 
se halla atraído por dos opuestos 
polos. El Arte, que me atrae como 
sentimiento humano y como expre­
sión genial de la fantasía: la Religión, 
que repelo como símbolo de pode­
res extraños á la Humanidad, tiráni­
cos, perturbadores de la conciencia 
y desviadores de la moral. 

Al presenciar el derrumbamiento 
de la catedral, veo caer el Arte y veo 
caer la Religión. ¿Cómo expresar 
mi sentimiento sin incurrir en la no­
ta de bárbaro? 

Ya lo sé. Con el lenguaje de Cris­
to, al que invocan unos y otros. Por 
esto su autoridad es indiscutible. 

Yo pienso de los cuadros, estatuas 
y demás artefactos de esos templos, 
lo mismo que Cristo pensaba de los 
ídolos de Egipto. Yo pienso de las 
Catedrales lo que él pensaba del tem­
plo de Salomón, que valía más que 
el mejor de los de ahora. 

Cristo vio con gozo de su espíritu 
triturados los ídolos egipcios, y se 
insinuó como destructor providen­
cial y meritísimo de la obra salomón 
nica, no por lo que tenían de arte 
benéfico, consolador del espíritu y 
atenuante del dolor, sino por lo que 
tenían de religioso farisaico, de fal­
so, de supersticioso, de impostura, 
de degradante para la Humanidad. 

El modelo no me ha salido mal. 
Voy á ver si termino '^ '*'"'̂ *' 
habilidad bastante pai 
quiero, sin decir lo qx 

Dígole, pues. Esas 
rribadas, ¿eran más fál 
que fábricas de Catoli. 

Los católicos depk 
como ruina de fábrica 
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de arsenales de la Iglesia. A esta la­
mentación, yo respondo con la con­
traria. ' 

Los arquitectos (en ellos simbol'zo 
todos los artistas) deploran la pér-
dida.de joyas de su Art». Son llantos 
egoístas. 

Yo no soy arquitecto de oñoio, ni 
eclesiástico de industria. Soy hom­
bre, y he de juzgar el caso como 
tal. -

—Las catedrales hacen Arte—ase­
guran los arquitectoí 

—Y hacían Iglesia- dieen los ecle­
siásticos. 

Para mí él Arte es un bien y la 
Iglesia un mal. Reducida á este tér­
mino la cuestión, el juicio queda 
expresado en una fórmula matemá­
tica: es á fiaben 

Ba esta fórmula todo está en saber 
si el fruto de las catedrales es ma­
yor en la Religión ó en el Arte. Si 
es míiyor el fruto supersti-ioso, y 
esto debe considerarse como mal, la 
consecuencia es fatal. El Arte lleva 
en este caso el castillo merecido por 
servir una mala causa. 

Pero basta de matemáticas, y de 
Alte y de Religión, Díeale yo lo 
que le diga, usted seguirá crey**ndo 
en Dios, si tiene la pretensióa ri­
dicula de vivir despu^^s de muerto; 
como yo seguiré felicitándome cada 
día de no creer eñ la existencia del 
Dios que nos pintan los católicos, pa­
ra no verme obligado á dudar de su 
Bondad, su Misericordia y su Jus­
ticia, como 1© está á usted ocurrien­
do actualmente. 

¿No queda us ted relativamCite 
consolado con mi consejo?Pues acu­
da á alguno de los que se dedican á 
explotar el nombre de Dios y que 
han inventado una llamada Ciencia 
Teológica, y él le probará á usted, 
que esos grandiosos temples des­
truidos; esos millares de millares 
de hombres muertos en la f or de 
su vida; esas innumerables madres» 
hijas y esposas llorando desespera­
das; esos millones de seres humanos 
hambrientos que huyen de sus ho­
gares incendiados; todo ese conjun­
to de horrores y crímenes de lesa 
Humanidad, son preparados ó con­
sentidos por el Dios que han creado, 
y al quo fingen adorar, y en el que yo 
no creo para no verme obligado 
como ya he dicho á usted, á calum 
niarle, atribuyéndole iatervención 
directa ni indirecta en esos horro­
res, en esos crímenes... 

De usted atento servidor.—J. N. 

l o s libros^ diB'EfMotífi" 
Me veo obligado á prorro­

gar por un mes más \su ven­
ta á precios reducidos. 

ú EsDia Círazin 
La Correspondencia^ siempre tan 

religiosa (¡eje^l) afirmó hace días 
que celebraría mucho f̂ l que se eri­
giese en 1a Puerta del Sol un gran­
dioso monumento al Sagrado Cora­
zón de Jesús. Por nosotros ya pue­
den empezar las obras cuanto antes: 
no habiendo ya celebridad matriten­
se ni española, ya muerta, ya viva^ 
sin su correspondiente apoteosis de 
piedra, la idea de levantar una esta­
tua al Corazón de J-^sús ©n el riñon 
de la Corte y en el sitio más visible 
nos parece de perlas.' 

Preeisamente es una cosa que es­
taba haciendo muchísima falta; ha­
bía en Madrid repartidas por las 
iglesias y conventos unas tres mil 
imágenes del Sagrado Corazón sin 
contar las desparramadas en casas 
particulares, faohada'í, puertas, ©océ-
tera, etc. No basta la consagración 
oficial, hecha por un jesuíta de Es-
pana al Sagrado Corazón, y verifica­
da con t da pompa en el regio alcá­
zar en los días del Congreso Euca-
rístico; hace falta una demostración 
pública, ruidosa de esta consagra­
ción, para que todo el mundo la vea, 
sepa y entienda, y ningún sitio más 
adecuado que la Puerta del Sol. 

Como en Madrid no hay un Mont-
martre, ni un Tibidabo, el sitio más 
adecuado es ese, donde la vida ur­
bana bulle con más intensidad y el 
extranjero visita aunque no quiera. 

La e&tátuH será monumental, reba­
sará el reloj del ministerio de la Go­
bernación; por ahora el plan es que 
sea de bronce, pero si la cosa da re­
sultado, que lo dará, se hará de pla­
ta maciza, con un corazón descomu­
nal de oro purísimo fundido con las 
joyas de todas las danias católicas 
madrileñas que las cederán gustosí­
simas para eJlo. 

Sí, toda España llena, saturada 
de Corazón de Jesús. Cuanta más 
miseria, más pobreza, más hambre 
caiga sobre los españoles, más pa­
tento debo híicerse el reinado del 
Corazón de Jesús sobre nosotros. 
Jesúa es el soberano indiscutible de 
los parias, de los desamparados, de 
los perseguidos, de los famélico?, y 
es preciso que su reinado se haga 
bien patente entre nosotros. Y cuan­
to más abunden los Corazones ea-
grados de bronce ó de piedra, más 
duros se irán haciendo los porazo-
nes de carne, para que el egoísmo, 
la avaricia, las entrañas duras y IH 
persecución estén en consonancia 
con los rasgos característicos que 
acompañan á este reinado. 

Sí, surja, surja cuanto antes en el 
centro de la Puerta del Sol t se gi­
gantesco Corazón de Jesús, de pro­
porciones monstruosas como el co­
loso de Rodas, á cuyos pies y som­

bra vayan á cobijarse los madrile­
ños, mientras se rascan los piojos y 
devoran la sopa que les sirvan en 
los espléndidos oonvantos. 

FRAY GERUNDIO 
^0^t^k i*wW^t^w»WWi •W«H« 

La a c c i í e laá naciones 
nsutrales eti la ¡mn 

\ -

Se ha dichd^'% repetido que la 
<neutralidad> enfrente de lasnacio* 
nes combatientesi tiene stís límites 
de razón y de posibilidad. 

La complejidad de la vida moder­
na, unifica los intereses de todos 
los pueblos en el oomeroio, en la 
industria, en el artéi en las creen­
cias y en las aspiraciones. Cada pue­
blo está esparramado de muchos 
modos en todos los pueblos del glo­
bo, como cada ciudad va siendo ca­
da día más cosmopolita. 

Estos intereses materiales y mo­
rales, y siempre universales, se re­
sienten de la guerra dond© quiera 
que ee produzca. 

Todos sufren, todos padecen. Y 
pues la impresión de dolor que la 
guerra causa es general, ha de ser 
general el sentimiento: la neutrali­
dad moral es imposible. En cada ca­
so de guerra se halla interesado to­
do el mundo, ó en sus afectos, ó en 
sus ideas ó en sus Interese?, 

Enhorabuena que los Estados se 
arroguen el derecho y se impongan 
el deber de ordenar la cneutralidad 
política oficial» que, para evitar ma­
yores males, reales ó imaginarios, 
acuerdan ante un caso de guerra 
inevitable. Esta neutralidad oficial 
está limitada por su misma natura­
leza, á la acción oficial del Estado y 
á las manifestaciones del ciudadano 
que tengan carácter peculiar nacio­
nal: de ningún moao puede exten­
derse á otros actos de la vida, ga­
rantizados por las leyes y superio­
res á su alcance. 

La neutralidad de los E-tados, es­
tá además previamente definida y 
determinada por los convenios in­
ternacionales, que fijan la capacidad 
de ios Estados y someten á reglas 
fijas las leyes de la guerra. 

En tales convenies, las Potencias 
signatarias se obligan y se compro­
meten aguardar cada una por sí, y 
todas juntas á imponer á ca la una 
en particular, estas leye?. 

Por esto es deber político de todo 
ciudadano denunciar á los Estados 
las transgresiones de estas leyes, y 
requerirles con la energía debida á 
la defensa de la ley pactada y al cas­
tigo de los delitos que se cometie­
sen. 

Denunciar estos delitos, es auxi­
liar á esos Estados: reclamar el cas­
tigo, es trabajar por el honor y pro­
bidad de los que pactaron las leyes; 
protestar contra las complacencias 
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indebidas, es evitar el delito de pre- I en España nadie se atrevería á apa-
Víricación, que , al ser cometido I drinar. 
por el Estado, su culpa se hace efec­
tiva sobre todos los nacionales. 

¿5s así cómo debe entenderse en 
España la neutralidad? 

^Es este el criterio moral y jurídi­
co que debe guardar el Estado es­
pañol? 

En las argucias de ciertos Estados 
faltos de seriedad, es arte gatuno 
prohibir al ciudadano denunciar las 
violaciones de aquel derecho inter­
nacional, con pretexto, de la neutra­
lidad. Con lo cual se invierten los 
términos. 

En los primeros días de ordenarse 
la neutralidad en España, la opinión 
quedó suspensa y aturdida por igno­
rarse la elasticidad que se aplicaría á 
tal estado de cosas en las materias 
de prensa. 

Repitióse en este caso el hecho de 
terror que se produjo sobre el caso 
Ferrer. La crítica quedó muda de 
espanto. 

Por algo será que los alemanes 
conocedores de España, afirman que 
el español obra siempre por miedo 
y solo por miedo. El miedo le hace 
hablar y le hace callar. 

Ea el caso de ahora, como enton--
oes, na sido menester que viíitî Sie 
la prensa extranjera, 4j,' 

Sólo Ja prensa clerical, en vírtiié 
de facultades ignoradas, emprendió 
el ataque á los aliados con ardor in<.i 
superable. Difícilmente habrían po­
dido hablar con mavor licenciosi­
dad, si España se hubiese pronun­
ciado en guerra contra ellos. 

La prensa liberal, que considera 
en la guerra, más que los factores 
mercantiles y nacionales de los com­
batientes, la lucha de las ideas que 
van encarnando, tiene que proceder 
con timidez igual á la que podría 
dominarla de haber entrado en gue­
rra. Ha faltado poco para que se aña­
da á la Constitución tácita que fun '̂ 
ciona detrás de la otra, este art culo* 
«las vi laciones de los austro-ger­
manos son inviolable8.> 

Sobre todo los periodistas que ca­
recen de la inmunidad parlamenta­
ria, se ven forzados á escribir con 
verdadera aflicción. 

I 

Tal es la ansiedad que con esto se 
va creando, que ya ignoramos si se 
.p^ede en España, con solo el título 
de ciudadano, tratar de estas cues­
tiones en su orden abstracto y tras­
cendental; ni si tenemos derecho de 
examinar si con esto se cumple la 
neutralidad ó se hace arma angulo­
sa de ella para oprimir á unos y pri­
vilegiar á otros. 

Sólo nos será permitido formular 
tres preguntas: 

¿Entienden así la neutralidad las 
demás naciones neutrales? 

La neutralidad ¿es aplicada por el 
Estado español por igual á clerica­
les que á liberales? I 

¿Existe la igualdad de ciudadanía, 
y se puede ejercer el derecho cons­
titucional de crítica, estando en ple­
no vigor las garantías constitucio-
nalc;? 

La crítica ejercida en el mundo 
con la libertad debida, ha obligado 
al Kaiser á dar explicaciones á los 
Estados Unidos sobre los excesos 
de sus tropas en Bélgica y la des­
trucción de la catedral de Reims; y á 
esta acción bienhechora de la neu­
tralidad, rectamente entendida, esa 
la que no pueden renunciar los Esta­
dos neutrales, ni deben cercenar á la 
crítica pública. 

Hay reglas para todo: para la gue 
rra y para la neutralidad. 

Con ello se está creando una si­
tuación en España sobre la cual es 
preciso llamar la atención del lector. 

El País ha protestado valiente­
mente contia el hecho, que ha seña­
lado íil Estado. La prensa clerical re­
sulta inmune en sus ataques á los 
aliados; la anticlerical es perseguida 
por sus protestas contra las viola 
tioies jurídicas de k s contrarios. 

Los Estados-Unidos é Italia, nacio­
nes neutrales son. Allí la opinión li­
beral ha tenido rasgos de valentía á 
4a altura de las circunstancias, que 

Cuando la luz, amor de nuestros 
ojos, se apaga; cuando el sol desapa­
rece súbitameute entre las brumas 
del cielo, como un barco que nau­
fraga entre las olas del mar; cuando 
©1 día pone su cabeza debajo de su 
ala como pájaro que se echa á dor­
mir; cuando el firmamento se arre­
buja en sus tinieblas; cuando la no­
che alza triunfante su bandera negra 
sobre los montes; cuando las som­
bras avanzan con cautela por los ca-
min-^S cuando á los hombres los 
amodorra el sueño, las alimañas sa­
len de sus madrigueras, los ladrones 
preparan sus escalos, los asesinos 
enhan aceite en los muelles de sus 
navaja-=, los lobos se acercan á los 
caseríos, las zorras rondan en torno 
de los gallineros, los gusanos famé­
licos se disputan la carne muerta en 
el íondo de las tumbas. 

Ahora se han apagado de una vez 
todas las luminarias que alumbra­
ban al mundo, y en la tierra se ha 
hecho de noche, y el sol se nos apa­
rece entre las nubes como un carbón 
quemado entre cenizas, y nuestros 
ojos han quedado ciegos, y nuestra 
mente eu tinieblas, y nuestros bra­
zos luchan en vano por desgarrar 

las sombras que se ciñen á nuestro 
cuerpo como una llama á un tronco 
seco para consumirlo, y el día, el 
gran día boreal de la civilización ra 
hacia su tarde, está á punto de pere­
cer ahogado en un crepúsculo san­
griento, y los tiempos crudos, lo» 
tiempos atroces de las profecías han 
llegado, 

Y ved. Ted cómo los perros quo 
teníamos encadenados han roto los 
collares de sujeción, y se han saca­
do los bozales restregando el mo­
rro por el suelo, y han empezado á 
pulular con una ferocidad siniestra. 
Ved cómo las fieras que teníamos 
enjauladas han roto los barrotes de 
sus encierros y bostezan enseñando 
sus dientes cortadores, sus rojas len­
guas apetecedoras de sangre. Ved 
cómo las muías gritan, las muías 
insaciables, las muías que acocea­
ban la libertad y que habíamos do­
mesticado á estacazos, rompen las 
anillas á que estaban atadas y echan 
las herraduras por alto. Ved cómo 
los ladrones á quienes habíamos 11** 
mado las uñas, saltan de nuevo las 
tapias de los corrales y entran en 
las casas por las puertas traseras. 

La alegría es bien clara, ¿verdad? 
¡Ah, qué cobarde, qué villano, qué 
cínico, qué innoble, el gesto de esas 
clases conservadorasqueaprovechan 
estos momentos terribles porque 
atraviesa Europa, esta hora en que 
Francia é Inglaterra, apuntando el 
cañón de sus armas contra el impe­
rialismo teutón dejan de velar sobre 
los pueblos, para soñar con retro­
cesos absurdos, con restauraciones 
de legitimidades, con la devolución 
de su poder temporal al papa, con 
rasgar Constituciones é incendiar 
Parlamentos, con poner á las nacio­
nes el bocado de la tiranía, con so­
plar sobre los pabilos del siglo de 
las luces, con vaciar su vientre en la 
historia de los últimos ciento cin­
cuenta años! ¡Ah, qué gesto ruin, qué 
gesto alevoso, que gesto de Caínes 
fratricidas, el de esos criminales, el 
de esos malvados! lAh, qué gesto, 
qué gesto el de esa fauna dañinal 

ÁNGEL SAMBLANOAT 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas, 

Suma anterior:... 736670 
Joaquín Falomir (Valencia) 5 W 
Agustín Martínez (ídem)... 04ñ 
Jacinto Martín (Sevilla)..^ 0'50 
Ruñno Mercia (Milmarocfá). l'OO 
Francisco Torrero (ídem).. l'OO 
Mariano Casa novas (Oarde-

deu) O 40 
Adelardo Lucf^na (Cazalla). l'OO 

Suma y sigue 7376'05 

Cupiis! frailes militares 
Farisaicamente se lamentaba días 

hace El Correo Español de que hu­
biera tantos sacerdotes católicos en 
las filas francesae; los que pudiera 
haber en las alemanas y acaso en las 
austríacas, sin duda no le preocupa­
ban; creería que estaban muy cató­
licamente «n ellas. Y tendría gracia 
que algunos fueran artillaros de los 
que han apuntado y dit^parado esas 
piezas, que tanto gustan á El Siglo 
Futuro, contra las catedrales católi­
cas más bellas. 

Se valía de una estadística publi­
cada por VEcho de PariSy según la 
cual el número de sacerdoteá secula­
res franceses alistados ascendía á 
unos siete mil. No incluía, por des­
conocer probablemente su cifra, el 
contingente de sacerdotes y de pro­
fesos legos de la frailería, sin duda 
mayor aún que el del clero; consíg 
naba, sí, que gran parte de los asun-
óionistas, lazaristas, salesianos, ma-
íistas, hermanos de las Escuelas 
oristibnas; etc., se alistan como yo 
luntarios, venidos algunos de Egip­
to, de Srayrna y de otros puntos. 

En total calculaba El Correo Espa­
ñol unos veinticinco mil, entre pres­
bíteros seculares, presbíteros rega­
lares y legos regulares; ¡treinta je­
suítas!, fijémonos bien, habían ya sa­
lido para sus regimientos (jesuítas 
y... ¿ffe ali-taron? Su cuenta le ten­
dría á la Orden). 

De estos alistamientos ya se había 
lamentado el bueno de Pío X al co­
menzar la guerra; yo también los de­
ploro y los repruebo; tengo del sa­
cerdocio, ya que haya de existir, una 
idea tan alta, que me repugna verle 
otra cosa que sacerdocio, como al 
niño y á la mujer y al médico y al 
maestro, otra cosa que maestro, mé­
dico, mujer y niño. 

MU veces ne dicho que es prosti­
tuir al sacerdote hacerlo maestro de 
epcuela, ayo de niños aristócratas, 
oficinista, contable y administrador, 

fperiodista profesional ó asiduo, po-
ítioo, agente electorero, concejal. 

industrial, comerciante 6 tratante..., 
esas mil ocupaciones que, ó le pres­
cribe ó le permite con instinto sui­
cida la alta clerecía, en perjuicio de 
su carácter sagrado. 

Aún haciendo de |oapellán, exclu­
sivamente capellán, de un partioa-
lar, creo desdorado y rebajado al 
sacerdote; no fué instituido su mi­
nisterio para servicio de particula­
res. El sacerdote é la iglesia y nada 
más que á la iglesia; y en ella, á su 
oficio sacerdotal exclusivamente; los 
otros menesteres artísticos, admi­
nistrativos y mecánicos, para los es­
pecialistas seglares.] 

Cuanto el sacerdote soldaio (no 
©1 castrense, que administra espiri-
tualmente un Cuerpo militar), na­
da encuentro más abominable, más 
anticristiano. Lejos de seducirme, 
me horripilan la-* figura? de los Pa­
pas guerreros como Julio 11; de los 
obispos, como Gelmirez, Acuña y el 
abate Gondy; de los presbíteros de 
fusil ó canana, cualquiera que sea el 
campo en que militen. 

• • 

Ya ve El Correo Espa€oí cuan pu­
ro es mi ideal del sacerdote; y me 
atrevo á sostener que si el mismo 
hubiera sido el que de ésa entidad 
sagrada alimentara el papado, otra 
fuera la suerte del catolicismo. Por 
desgracia, el criterio de Roma f té 
siempre el execrable de tos carlis 
tas, y así anda el clero de prestigio. 

Pío X lamentaba los alistamientos 
y se olvidaba de su causa, que es el 
papado mismo. Si no instituyera en 
presbíteros, oficio de ancianos, á 
tantos jóvenes por el prurito de te­
ner clero cuanto más abundante más 
rebajado, más dominable, yí por su 
gran número, más ostentoso é inú­
til comparsa de la^ altas dignidades 
de )a Iglesia, y si no hubiera dado 
al culto la absurda forma que tiene 
y tante personal superfino pide, ni 
habría exceso de clero, ni miseria y 
rebajamientos en sus miembros, ni 
se daría la posibilidad de que el Esta­
do les llamara á sus milicias. 

De los frailes no sacerdotes no 
hablo; para mí nunca fueron más 
que seglares, así hubieran hecho 
más votos que... Romanones en las 
urnas. 

¿Cómo es que entre esos sacerdo­
tes alistados, voluntariamente ó no, 
no figura obispo alguno? Porque los 
obispos son todos ancianos y la ley 
no les comprende. 

El Correo Español reprueba esa 
ley! en vez de reprobar la práctica 
romana que le da contingentes de 
sacernotes. Y muy bien se guarda 
de reprobar la conducta de los pres­
bíteros y de l^s frailes que se alistan 
voluntarios. Y yo me pregunto: ¿aca­
so no los censura por timidez, cua­
lidad que no posee el colega, ó por­
que... está en el secreto? 

¡Ah! ¿existe un secreto? Existe, y 
con él, un peligro, una amenaza pa­
ra la libertad, p ligro y amenaza en 
que no ha caído ó no ha querido caer 
periódico español alguno, ni francés 
(de los que yo repaso al menos), y 
que ya he insinuado. Pero hagamos 
todavía algunas distinciones. 

Muchos dé esos eclesiásticos, so­
bre todo de los reculares, hanse in 
corporado eti el ejéroitoipor fuerza. 
La ley los obligaba, sopeña de tra­
tarlos duramente como desertores. 
No habrá faltado entre ellos quien 
se aliste muy gustoso para correr á 
lo joven los albures militares, ó aca­
so ascender en la carrera de las ar­
mas dé modo que le sea posible de 
jar, y con ventaja, la eclet»iástica. To­
do esto es muy ̂ claro y comprensi­
ble. 

Lo que ya se exolica menos», y en 
©lio debiéramos habernos fijado un 

Eoco, es que los frailes que se halla-
an fuera de Francia, y eran los 

más, sin que nadie los llamara, t i los 
obligara, ni pudiera luego castigar­
los; sin otra patria que su Orden y 
el convento donde ella les da de co­
mer; con permiso y muy á gusto de 
su Orden resoeotiva, hayan acudido 
desde muy diversos y aún lejanos 
puntos al territorio francés para ser 
incluidos en el ejército; len el ejér­
cito de la nación impía!, no lo olvi­
demos 

¿Patriotismo? El fraile no lo conej­
ee; renegar de su patria, de su fami­
lia, de su tiempo y de los intereses 
humanos constituye la base de su 
condición. Y si nada patriota es el 
fraile en particular, menos la Orden; 
sin embargo, ca^a O^den que había 
tenido casas en Francia na visto muy 
contenta que sus h'jos franceses se 
alistaran. ¿No ofrece motivo esta dis­
posición, este extraño ó inusitado 
allanamiento para meditar sobre él? 

Pues ahora el secreto, que sin du 
da Eí Conreo Español y todos los 
neos conocen, pero sobre el cual la 
Prensa liberal no ha parado ó no 
quiere parar mientes. El monaquis-
mo ha creído encontrar una ocasión 
de enroscarse de nuevo á Francia, 
militando volunti^rio en sus filas, ad-
qtrtere un derf cho de ciudadanía y 
un barniz de p triota del que mucho 
necesitaba. 

«Ha derramado su sangre por la 
patria, dirán pronto en su día los 
reaccionarios franceses; y á los que 
arrojasteis, pero ellos al ver la Fran­
cia en peligro á su regazo volvieron 
para defenderla y morir, ¿ahora los 
vais á expulsar otra vez, negándoles 
un rincón donde oiar y servir á 
Dios según su conciencia?> 

El argumento es lo bastante espe­
cioso para que, bien manejado, pro­
duzca la vuelta del monaquismo á 
Francia con todas sus fatales conse­
cuencias para la libertad. Creo que 
esos frailes han ido á filas forzadas 
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f>or.;Miü Orden respectiva, que caza 
argo, por eso BrCorreo Espinal ño 

los censura. Ya las hermanas d e la 
Caridad han conseguido la readmi-
piónj te que taran acabada la guerra^ 
y con ellas alguna que otra Qrderi 
de religiosos que ha hecho estos 
díaa con su cuenta y razón manifes­
taciones patrióticas. 

Y Arturo Mayer, el judío conver­
so al catolicismo, lo ha dicho por vía 
de preludio modülatorio en su pe-
riódifeo:<Tt'trinin tda la guerra, Fran-
cia tendrá que ser devota nuevamen­
te por..'. de~ engaño.» 

Reftexionad liberales, republica­
nos españoles, si refip^cl- nar sabéis. 

FERRANDIZ 

[i ú J 

Reflexiones de un ilustrado escri­
tor sobre el caf^areado patriotismo 
de curas '^ irailes españoles en la 
guerra de la Independencia: 

«FiguraG«al elemento religioso, lo 
mismo al seculaír que al regular, 
duemo casi absoluto de la nación. 
Pensad que á principios del siglo 
XIX, poco antes de comenzar la refe­
rida guerra^ el valor total de la pro­
piedad territorial de España era, se­
gún Cabarrús, de c¿wcM<n¿a mil mi' 
leones de reales; de esta suma, per­
tenecían al clero dGce mil quinientos 
millones, ó sea la cuarta parte del 
total de la riqueza pública para dos­
cientos setenta y seis mil individuos 
que componían el elemento religio­
so eii aquélla época, y los treinta y 
siete mil millones restantes para más 
de once millones de habitantes que 
t< nia la nación en aquel tiempo. 
Como cualquiera observará, la pro­
porción por individúo, de la rique­
za nacional, no podía ser más equi-
tativa, 

A cada español del eétado civil le 
correspondía poco más de/reí? mil 
realep; la proporción de los religio­
sos íntre los reli2:iosos era de cerca 
de c'^arént' y siete mil. 

Era aún más grande la despropor-
elÓD, pues el clero percibía por otros 
conceptos bastantes millones más; 
pero para lo que quiero demostrar 
basta con lo dicho, que no ea poco. 
Agregad áe i to que dominaban en 
todas las esferas y tendréis cabal 
idea de lo que el clero representaba. 
Moral.y materialmente eran los due­
ños de la nación. En estss condicio­
nes estalla la giuTra; veam s el pa­
pel que 1>ÍS Oom anidados roligiocaí 
y el clero seeular representaron. 

Por lo pronto, la primera felicita­
ción que recibe Bonaparte por el 
despojo, que no cesión, de la Coro­
na de España hecho á Carlos IV, la 
recibe del cardenal Luis de Borbón, 
arzobispo de Toledo. 

En cuanto alcomportamitnto'pos'^ 

terior del clero, monásticos y secu­
lares, estánl de acuerdo casi todos los 
historiadores imparciales: defendie­
ron como leones sus inmensas ri­
quezas, y no solamente vieron en los 
soldados napoleónicos á los u'íurpa-
dores de sus bienes y privilegios 
presente?, sino que con singular cla­
rividencia, justo es reconocerlo, 
oomraendieron que les guerreros 
de Bonaparte traí-n algo más qne 
sus bayonetas para destruir su abu­
sivo poder: traían el cRmbio y rela­
ciones de ideas que hab'an de remo­
ver el corrompido ambiente político 
de nuestra patria saturándolo de las 
hermosas doctrinas de la Revolu­
ción íran cesa. 

La prueba de que más que por su 
amor á la patria peleaban, los que 
pelearon, porque veían en peligro 
sus cuantiosos bienes, está en el he­
cho cien veces repetido de que cuan­
do nuestros ejárcitos triunfaban na­
die iba tan adelante como el clero 
en sus demostraciones de amor pa­
trio; pero cuando la fortuna nos vol­
vía la espalda y la causí líacional 
considerábase perdida, tampoco les 
aventajaba nadie ^n adular y c» m-
placer á los invabcres. Abrase la 
Historia y se leerán infinidad de 
ejemplos demostrativos de cuanto 
voy diciendo y que yo no copio en 
gracia á la brevedad. 

E4o hablando en tériñfnos gene­
rales y refiriéndome sólo A Iss 00-
lectividadí^s, que si deeoend^m* s al 
detalle hay más motivos de censuras 
que de alabanzas. 

Hubo muchos religiosos dignos, 
valientes y virtuosos que estuvieron 
á la altura de las circunstancias; pero 
también hubo muchos infames que 
deshonraron sus vestiduras portán­
dose como miserables bandidos, vio­
ladores del derecho de gentes, y do­
blemente indignos, por razón del 
ministerio que ejercían, de pertene­
cer á la Humanidad. 

SIMÓN CEBREJÓN 

£a semana de guerra 
EN TOBAS PARTES.- Las cosas s -

guen el curso emprendido la sema­
na anterior, sin modificación nota­
ble. La diosa Victoria mariposea de 
ejército en ejército, sin pararáo en 
ninguno de ellos. Eu la tierra todo 
igual y se pa^a la guerra al cielo. 

LA CONQUISTA DEL CIELO.—Mien­
tras los hombres armados se dispu­
tan palmo á palmo el terren'^, los 
viejwri y Jas mujeres ponen su ver­
dadero asedio á Dios para atraerle 
cada cual á su partido y hacerle 
romper la ntutralida k 

'̂  CÓMO LOS FRANCESES ACUDEN X 

DIOS.—LO relata un diario clerical. 
Habla él: 

Paríi 
<A1 amoroio requerimiento del Car* 

denal Amrtte, invitando á todos ini fíeles 
á congregarse en la ielesia de Notre Da 
roe p»ra implorar de Din«, de la Santítima 
Virgen y de los Sintot Y«trono« y protec­
tores de Francia U saWadóo del país, res­
pondió la grao cindad con una grandiosa 
msnifeitación de fe. Mis de treinta mil 
personas, anidas en un mismo espíritu de 
religiosidad y de plrf̂ arí», llenaron lai in­
mensas naves de la Catedral, confandien 
do sus votos y sus oraciones por la laJnd 
de la patria. Invadida por sus enemigos. 

cDescriblr el recogimiento, el fervorVilC 
egaodÓn prcfonda con que sacerdotes y 
seglares, damas y niüos, ancianos y jdve-
des postráronse de rodillas en el templo, 
implorando el favor del cielo por los que 
con las armas en las manos defienden la 
integridad del suelo nacional, serla inten­
to vano. Es predso haberlo presenciado, 
haber respirado aquel ambiente de patrio 
tismo y de piedad, hnber contemplado la 
expresión de aqnellos naifes y miles dé 
rostros, en los que á un tiempo se Junta­
ban un hondo dolor y una cristiana con­
fianza, para poder formarse idea aproxi­
mada del alma de nn pueblo, azotado por 
la más crnel de las adversidades v i la vez 
animado por un soplo de resignación y 
de esperanza. 

«Eran treinta mil los parisienses que el 
domincro 13 del actual diéronse cita en el 
magnífico t emplo 

OflMO ACUDEN í D i o s LOS ALEMA­
NES. Lo cuentan los católicos d© 
allí en una Memoria enviada á los 
Príncipes. Dicen: 

«La declaración de la guerra y la moví 
lización, con todas sus molestias y traba 
jos, produjo en el pueblo germánico una 
gran renovación religiosa. Durante días 
enteros vierónse los confesonarios rodea 
dos de soldados y reservi«tas, y un gran 
número de militares católicos recibió la 
sagrada comunión antes de partir i Incor­
porarse. 

>Los que quedan en la Patria, hombres, 
mujeres y niáot, acuden diariamente i la 
ig'esis al rosario por la tarde, en tan gran 
multitud, cerno basta aquí se veía sÓlo en 
la featividad del Corpus Chrlsti. 

f Numerosos individuos del clero catóU 
co marchan i los campamentos para pres­
tar sn auxilio sacerdotal Í los soldados. 

>Las casas religiosas estin vacías; sus 
moradores sirven i la Patria; los edificios 
mismos han sido convertidos en hospita­
les V sanatorios para los soldados. 

»El mismo Emperador alemán brilla con 
su buen ejemplo en esta renovación reli­
giosa. Al anunciar i todos desde sn pala­
cio la movilzación, exhortó i aquellos mi 
les de hombres i que fuesen i las iglesias 
á pedir á Dios la victoria. 

>La primera noticia de victoria transmi­
tida i la hija del Emperador, duquesa de 
Braunchweigens, contiene exhortación pa­
ra que den gracias á Dios por la victoria. 
Todo telegrama proveniente del cuartel 
general Imperial lleva las palabras «Gra­
cias sean dadas al Señor de los Ejércitos». 
Muéfltrase nueitro pueblo alemán en estos 
días de prueba, fuerte en la fe; á un solo 
adversario no ha podido vencer; sin em 
bargo, delante de uno lólo, se encuentra 
rr-mo débil V pobreresto es, delante de la 
ftliedao ]f de ]at mentiras que con el auxi-
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lio de otros pueblos se esparcen sin din -
cuitad algana por el mundo entero. 

Estas comuniones etc., coincidían 
con la siguiente noticia publicada 
por la prensa: 

ORDEN BRUTAL 
PARÍS 25. 

«Noticias de Colmar dicen que ei gene­
ral Zenger, comandante de la bragada 53 
de infdnteria alemana, ha dirigido á sus 
tropas una orden del día, díspoi^iendo tcr 
minantemente que no se hagan mis priiio 
ñeros; que se fusilen á todos los que sean 
aprehendidos, y que sej-emate á los hcri 
dos, peitenrzcan ó no á Cuerpos armados. 

Los a emanen, segúa esta orden, no de 
ben dejar á un francés vivo detrás de 
ellos.» 

L o s RUSOS BATEN EL RECORD RE­
LIGIOSO.—Hc aquí e l parte telegrá­
fico: 

ROMA, 22. Despachos de Vicna dicen 
que el diario Zeií publica interesantes no­
ticias de Rasia. 

Según el citado periódico, el Santo Sí 
nodo ha ordenado Á todo el clero ruso pre 
dique la guerra santa contra Aaitria y Ale 
mania, y lo mismo en las grandes ciudades 
que en las aldeas más remotas, los popes, 
desde los pulpitos, excitan al pueblo á la 
lucha p3r la lelígiÓn y por la patria, y pro 
meten el paraíso á los que mueran comba­
tiendo al enemigo. 

Estas predicaciones híin excitado enor­
memente al pueblo, qoe da muestras de 
un extraordinario entusiasmo. 

EPÍLOGO.—EL PADRE-NUESTRO 
Las nodcias de este género, reli­

gioso llenarían muchas páginas. 
Todos esos pueblos rezan á Dios 

el Padre Nuestro y le dicen: 
—«Perdónanos nuestras deudas, 

como nosotros perdonamos á nues­
tros deudores.» 

El perdón que dan los alemanes á 
los franceses, ya lo hemos visto. El 
que los frant:etes brindan á los ale­
manes, helo aquí: 

BURDEOS 25. 
icLe Jbwrwa/publica una carvs proceden 

te de un lector suyo, en Ja cual se dice ser 
fácil tomar repre»i»>ia8 de la destrucción 
de la catedral de Rtims: 

>S >iícitamos—aícc—de r-uratros ^mfgos 
los rusrs, que cuíudo loitien Koecigtbtrg 
arraicn el caslilo re&t y la fgUsia, di nde 
radican los recuerdos m<8 sagrados de les 
H 'hefczollcrn, de»dc el gran e cctor de 
Piusla »u antrpaiado, como dormían en 
la catedral de Rcima Jo* recuerdos d ; la 
antigua Francfa. NingÚT crimen de lesa 
majestiid artística se cümetciá ccn tal des 
trucción, pues dichos monumentos sólo 
tienen valor como recuerdos. En el lugar 
arrasado se pondría una cruz con esta ins 
cripción: «Recuerdo de I» destrucción de 
la catedral de Reim», en Francia, el 19 de 
SeptlecaLb.re de 1914.» 

JESUCRISTO NEUTRAL 

Lo dice el Papa Benedicto XV en 
su Encíclica sobre la paz. He aquí 
sus palabras; 

«El Supremo Pastor Jesucristo, cuyas 
veces hacemos en el gobierno de la Igle­

sia, nos manda amar á todos con Amor pa 
ternal. Y porque, siguiendo el ejemplo del 
Señor debemos estar dispuestos á dar la 
vida por nuestras ovejas ss nueitro ánimo 
hacer cuanto nos sea posible para poner 
pionto término á esta calamidad.» 

E L MOTÍN se per̂ T îite insinuar una 
idea al Sumo Pontífice, que cree es­
taría muy en consonancia con la 
misión papal y que no tendría in­
conveniente en suscribirla el pro­
pio Jesucristo, 

T es esta: 
1.** El Papa saca á almoneda pú­

blica sus Palacios con todas sus jo­
yas y tesoros.—El producto se des 
tinará á resarcir á los danmiñcados 
los daños de la guerra, á curar en­
fermos etc. 

2.° Dar un Motuproprio incaután­
dose de todos los bienes de frailes y 
monjas con el mismo fin y destino. 

3.** Ordenar á los cardenales, 
obispos, canónigos, frailes, monjas, 
clérigos y cofrades de todo el orbe 
que formen una procesión con ban­
deras y músicas, etc., y se interpon­
gan entre los ejércitos beligerantes, 
levantando las cruces pontificiales 
y parroquiales, gritando á coro el 
orbe católif*o: ÍPAZ!... ¡PAZ!... 

Entre tanto las campanas ío^as 
doblarán día y noche sin descanso. 

Esto está de acuerdo con el ánimo 
del Pontífice que «se halla dispuesto 
á dar la vida». E4o, y fulminar exco­
munión contra todo católico que no 
deponga las armas... esto sería la 
paz inmediata. 

Mientras el P<intíñce medita esta 
idea de E L MOTÍN, S. S . dice en su 
Encíclica. 

*Y así, á la ves que Nos oramos i Dios-
elevados los ojos y las manos al cielo, ex 
hortrmos y rogamos á todos los hijos de 
la Iglesia, y principalment'* al clero, como 
él encarecidamente les exhortó, que con 
tirácQ, insistan y procuren, con oraciones 
púbicas y privadas, implorar á Diot, ir 
bit o V dufño de tndas a» rosas para que, 
acordándose de su misericordia, deje el ifli 
gr| u í' i'"íCür>í as ' pt?" 72 tr d au ira 
con que castiga los pecados de los pueblos. Ro 
gaUiO» Sí'a ^íopicia á nu'-slr s comunes 
vetos la Virgen Mídre de Dio». 

NO entendemos una palabra d« 
estH fe católica romana.,. 

Eu España se dice: <á Dios rogan­
do y con el mazo dando»: «ayúlate 
que yo te ayudaré»; «ííate de la Vir­
gen y no corras»... ¡Orar..^ orar... 

i orar!... ¿Y nada más? 
i Menos se entiende lo de decir á 

Dios que «se acuerde de su miseri­
cordia»... ¿Puede olvidarla acaso? 

Y si no puede olvidarla ¿á qué pe­
dirle que se acuerde? 

Menos se entiende esto otro de 
presentar á Dios arbitro y dueño de 
la guerra, y de llamar ala guerra azo­
te y ca&tigo de Dios.... 

Si es cosa de Dios ¿á qué gestionar 
entre los hombres? 

I Si depende de los hombres ¿á qué 
" acudir innecesariamente á Dios? 

j 

Mucho menos se entienden estas 
otras palabras del Pontíñce:-

«A los que rigen los destinos de los 
pueblos encarecidamente roganios y su 
piiomo» también que procuren arreglar 
sus discordias para bien de la socieoad ha 
mana; que consideran que ya lleva cpnslj^^ 
go bsstaitite miteria y luto esta vida mor-/ 
tal, y que conviene ro harerla más lectuo-
sa y miserab'e; qae se contenten con lasrui 
ñas que se han ocasionado ya y con la sangre 
humana que ya se ha vertido; que se apresu­
ren á cniab ar ncgociacione» de p>z y es­
trecharse las manos; aií obtcndiáa d&Dios 
premios grandes para s{ y para sus pueblos 
y merecerán el amor y respeto de la Hu* . 
manidad.» 

No lo entiendo. 
¿Por «sus. discordias» promover 

esta guerra infernal, llenar de es­
tragos la tierra, recibir contento en 
contemplar tal obra soberana... y re­
cibir de Dios grandes premios?... ; 

Pero ¿en qué quedamos? Si la gue­
rra es castigo de Diost los soberanos 
que la promueven son instrumentos 
divinos para el castigo justo, santo 
y bienhechor; no resignarse á él es 
rebeldía. Precipitar la paz sería re­
sistir la voluntad justiciera de Dios... 

Vaya, que no se entiende. 
RESUMEN 

DespTiés de trastornada la Tierra, 
harto será que no resulte trastorna­
do el Cielo. iMayor trastornol... 

•,-,-/'. 
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De re monacali 
Un suelteoito de EL MOTÍN, ha me­

recido de La Época del día 24 del pa­
sado Septiemute el siguiente co­
mentario: 

«Un periódico que se distingue por su 
espíritu antirreligioso—EL MOTÍN—,CÓ 
mentando la noticia de que macbus frailes 
france»cs han ido i las ñlas del Ejéícito 7 
empuñando las armas para dcícadcr su 
Patria, eicribc: 

«Los frailes espinóle», antes que espa­
ñoles, írailes; los frailes franceses, antes., 
que frailes, francoes.» 

>Lo primero es tan icjasto, tan iofahda: 
do, tsn caprichoso,, que no bacc ía.ta inís 
qur recordar a historia de nuescrA guerra 
de la ladrpcndcncia, psra convencerse de 
el le . • , 

>CuaDdo el interés de la Patria lo ha 
cx'gido; cuando España ha visto en pell 
g;ro »u independencia, los icÜgiosos eipa 
ñole» han »ido los primero» en jaiz^ríC al 
combate. ¿Qaién no s»be qucdcsde 1808 i. 
1813 íucron muchos los rciigioso» españo­
les que sellaron con su sangre su amoí" á 
laPatrii? 

»No»otros aplaudimos el hermoso r « s ^ . 
de los religiosos franceseí; pero decimos ' 
al propio tiempo que los religiosos cspa 
ñolcs sienten como los, que má» el amor á 
la Patria.> -

Este comentario de La Época ha 
provocado á El Correo Españoíá es­
cribir sobre el mismo tema el fondo 
del día 25. 

El diario jaimista-cristino-niellis-, 
ta, aprovecha la indloaoión de La 
Época para enfureoerBe, encabritara 

^ • • • . • : . 
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se en su insolente nomenclatura, y 
soltar un chisporroteo de nombres 
de clérigos españoles patriotas, que 
comienza con Cisneros y termina 
con Calderón. 

De entrada á tal galería, sirve es­
ta frase, que contiene una herejía 
como una catedral de Reims: 

«Agraviando á la verdad y falsean­
do la Historia,—dice E L MOTÍN que 
los frailes españoles son antes que 
españoles, frailes, mientras que los 
franceses, antes que frailes son fran­
ceses.» 

¿Agraviar á la Verdad? 
¿Sí, eh? Pues, en tal caso, mienten 

bellacamente á Dios y á los hombres 
los frailes y curas que jaran renun­
ciar las cosas de la tierra para bus­
car el cielo. Mienten en la ordena­
ción cuando dicen á Dios: «tú eres 
mi ÚQÍca herencia». Mienten cuando 
pregonan no tener más patria que 
la celestial y ser la tierra su destie­
rro y su cautiverio. Falsean la doc­
trina de Cristo que dijo: «el que no 
odia á su padre y á su madre, etcéte­
ra, no puede ser mi discípulo.» Y la 
de San Pablo que enseña: «no haya 
para ti gentil ni judío, ni griego ni 
Romano.» 

¿Editamos, Correo Español? La te­
sis de E L MOTÍN es más radical to­
davía de lo que decía aquél suelto. 
ES esta: «Todo fraile, para serlo en 
puridad, hecesita renegar antes de 
la Patria». Patria y religión se ex­
cluyen: se niegan implícitamente. El 
hombre religioso es ciudadano de 
la jerusalén celestial y no de otra 
parte alguna. Y si no, no es religio­
so, ni es OATÓLioo en el sentido de 
su palabra, ni menos es eclesiástico, 
ni menos es fraile. 

Y no venga el marisabidilla de El 
Correo Español con su fárrago histó­
rico, del cual habría mucho que ha­
blar, y no está él capacitado para 
ello. Principio e ,̂ de la religión que 
dice profesar, este: «antes obedece­
rás á Dios, que dice «no matar», que 
á los hombres que digan: «imatarU 

Pues bien: ya sabemos por El Co-
, rroo Español que el clero, aunque en 
«US votos y profebiones diga lo con­
trario, no renuncia á las cosas te­
rrenales- La profesión es una pega. 

En prueba de ello nos citan la His­
toria. 

La Época acude á cien años atrás; 
el diario cristino, á ochocientos años. 

^ Es decit: al abuelo. 
Y esto, en vez^de desmentir á E L 

MOTÍN, nos da larazón. Porque, co­
legas; después de aquellos frailes 
abuelos, vinieron los hijos, padres 
de los actuales; y éstos y sus padres 
han tenido magníficas ocasiones de 
ostentar su patriotismo. 

Mas |ay! Los frailes de ahora no 
tienen por símbolo B1 Cisneros que 
de su peculio particular armaba ga­
leras y emprendía conquistas y ayu­

daba á descubrir nuevos mundos. El 
símbolo de los frailes de ahora es... 
¡NozaUdaíj que se vino á España tra­
yéndose el último girón del imperio 
colonial y la última peseta filipina. 

La historia moderna no cita nin­
gún Padre Boil, auxiliando á Cristó­
bal Colón en la empresa de llevar 
españoles á América á fundar nue­
vos reinados. Sólo El País publicó 
la noticia de los secretos de Filipi­
nas servidos por los Jesuítas al go­
bierno de los Estados Unidos, para 
dirigir sus escuadras á Cayite. 

En aquel tiempo los frailes iban á 
morir entre infieles llevando la cruz 
cristiana donde so ofrecían á ser cla­
vados, precediendo á los ejércitos 
de la nación. Ahora se dedicau á ir 
á la retaguardia para ir cociendo en ¡ 
sus alforjas el botín, y en vez de de- , 
jarse crucificar ellos, hacen fusilar á j 
Rizal. Antes eran civilizador instru- ¡ 
mentó de la Patiia: ahora son los ^ 
ambiciosos que hacen de la Patria 
instiumento de su incultura, según 
el perdurable monumento do Biac-
nabató. Antes daban provincias á la 
Metrópoli: ahora áe las restan. An­
tes sus sabios eran antorchas del 
mundo; ahora su ignorancia es hu­
mo pestilante. 

Antes el clero español, era antes 
español que clérigo. Los teólogos 
declaraban la guerra al Papa, acon­
sejaban pasar a saco á Roma y ahor­
car los legados pontificios cuando 
venía al caso. Ahora el clero español 
es sólo clero... ¡nada más que clero!, 
servil lisonjero del Yaticanismo, que 
lo más que puede gritar es: ¡Viva el 
papa-rey! 

¿Quieren los colegas ahondar más 
en el asunto? Pues... repasen sus pro­
pias colecciones, en las cuales halla­
rán los esfuerzos que todos los frai­
les han hecho para eximirse del ser­
vicio militar, aesertando del ejérci­
to de la patria, dejando huecas las 
plazas que sus legos debieron haber 
ocupado y que hubieron de llenar 
los hijos del Estado. 

¿Es esto ser antes español, ó ser 
antes fraile? 

Vean en sus colecciones las gran­
des crisis nacionales: crisis dei era­
rio y crisis de las armas. El Estado 
no puede construir cuarteles para 
sus tropas ni escuelas para su ense­
ñanza. En cambio no ñay orden de 
frailes que no tenga cuádruple nú­
mero de edificios del que necesita­
ría un burgués. 

La Patria ei:tá empeñada hasta la 
nuca, en una deuda que la ahoga. 
Los frailes esconden sus millones al 
tributo público y los envían al Ex­
tranjero. 

Digan de una vez los colegas: ¿qué 
servicios han prestado los frailes al 
Estado, en pago de los servicios omi­
nosos y aun ilegales que el Estado 
les ha prestado á ellos, con fraude 

del pueblo, con agravio del Erario» 
con bochorno de las leyes y con 
V ergüenza de la Nación,.. Hablen, ha­
blen... 

En cuanto al clero francés, la cues­
tión es más complicada de lo que los 
colegas fingen creer. 

El clero secular de allá fué al que 
auxilió al gobierno á la expulsión 
de los frailes. Ei pueblo católico fué 
el que, con su pasividad patriótica y 
rebelde á las instigaciones de Roma, 
por boca de Lemire declaró; ¡antes 
Francia que el Papa! 

Recuérdense las historias de los 
obispos de Laval y de Dijon. 

Y se consumaron las dos revolu­
ciones^ sin que nadie, fuera del Vati­
cano, soñara en requetés, en jaimis-
tas, ni en asonadas. 

El Correo debe conocer muy bien 
el disgusto del Vaticano y el berrin­
che del frailismo, por ver á Paul Sa-
batier y á los jóveues del Sillón^ re­
sucitando las doctrinas galicanas de 
que se puede muy bien ser católico 
sin rentg r de Francia y combatien­
do la política del Papa cuando éste 
intrigii contra la Patria. 

Al «Dios, Patria y Rey» de los ce­
rriles españoles, los católicos fran­
ceses han opuesto el «Dios trino de 
la Libertad, Igualdad y Fraternidad» 
uno en la Patria Francesa que le sir­
ve de trono, servido por el ejército 
de la República. 

Todos los franceses, desde los car­
denales hasta los ateos furibundos, 
sienten orgullo de ser franceses. Los 
frailes propagandistas del catolicis­
mo francés, son principalmente los 
frailes que llevan sus hijas dé la Ca­
ridad á ser admiración de los pue­
blos bárbaros, y Í3L^ Escuelas Cris­
tianas que antes que cristianas son 
escuelas. 

En España sólo exportamos domi­
nicos con su InquisicióE; Jesuítas 
con sus intrigas; gazmoñería, en fin, 
clerical hasta ios tuétanos, vaticanis-
ta, cerril y endiosada, con un reque-
té á la derecha y un Torquemada á 
la izquierda. 

¿Que antes fué otra cosa? 
Por esto que nuestros frailes de 

ahora son lo contrario de aquéllos, 
también se les trata de modo con­
trario. 

No hablemos de antes, sino de 
ahora. 

De ahora, en que los clericales es 
pañoles, en su odio á la Francia de 
la Libertad, han soltado los trom­
bones de sus órganos cantando loas 
al Kaiser, cuyos cañones han roto la 
crisma y las narices del clericalismo 
eapañQi arrancando catedrales y uni­
versidades. 

Cualquiera está autorizado para 
cantar el patriotismo francés, menos 
ese Correo Español que ha levantado 
en España cruzada contra Francia se-

'^^im 
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ñalándola comg proterva hez de las 
naciones. 

Veinticinco mil clérigos luchan en 
los ejércitos franceses. Los clerica-

, les españoles han azuzado contra 
ellos á los alemanes. Ese ejército de 
consagrados es el que ha 9Ído exe­
crado por los jaimistas comp banda 
de Satanás. 

¿"t ahora viene E/ Correo Español 
á inteutar defenderle?... ¡Valiente pa­
yasada! 
; ¿Que .el clero español hará lo mis­
ino que ei francés en defenira de Es­
paña si la ocasión UegaV 

Pues.., en Filipinas llegó y pasó la 
ocasión. Y fué calva, 

y basta por hoy. 

Sobre la emigración 
,Hace poOQS días he celebrado una 

interv.é con un opulento indu&tiial 
americsnOí que por primera vez pisa 
tierra española. 

Los que apesar de los muchos des­
engaños nutridos por la mayoría de 
los emigrantes y que en mil ocasio­
nes ha hecho públicos la prensa, 
crean aún que las repúblicas sud-
amef;ícanas son una tiarra de promi­
sión» (olvidando que todo el maná 

.que existía en el mundo desapare­
ció desde el tiempo de Moisés) los 
que aún supongan que marchando 
á la ventura á esos países resolverán 
el problema económico, deben leer 
oon atención los párrafos siguiente?. 

CJomo pp podía menos de suceder, 
ya iQ ha dicho algún colega de Bue­
nos AireS('haciendo coro á las la­
mentaciones generales, la inmigra­
ción sigue disminuyendo, no de ma­
nera accid<*ntal, como podía creerse 
en un principio, sino permanente, 

Suesto que viene persistiendo desde 
ace muchos meses y tiende á acen­

tuarse más cada día. 
Y el hecho es lógico: la vida de los 

trabajadores, como la de todos los 
que no cuentan con más bienes que 
un jornal, es, desde hace tiempo, 
muy angustiosíi; los emigrantes ni 
pueden ahorrar ni enviar dinero á 
sus familias, ni vivir con la holgura 
que antes vivían, salvo excf*pciones; 
y para colocarse en condiciones tan 
tristes debieran quedarse donde es­
taban. 

Se ha dicho y probado mil veces, 
según el americano de referencia, 
que no hay mejor propagandista 
que el mismo inmigraní'e; y en t feo-
to, cuando las c nüiciones de aquel 
país eran favorables, no tardó en 
engrosar 'extraordinariamente las 
comentes inmígratoriae, como por 
efecto de esa misma propaganda, no 
h§i tardado en disminuir apeLas laá 
pondioiones han empeorado. 

Entre todos los males que seguirá 
originando la crisis, éste será indu-

^ 

dablemente el más grande, porque 
cada hombre que se sustrae á^la ac­
tividad del país, representa un valor 
que adquiere proporciones fabulo­
sas cuando se multiplica por el nú­
mero que pueden lleí^ar á sustraerse 
al cabo de un afio y porque no es 
fácil desvanecer las impresiones des­
favorables las coraienték migrato­
rias, cuando éstas disminuyen por 
las causas que en América se han 
proiucido. 

Puede calcularse que en los ú ti­
mos seis meseí^ de 1913 y en los sie­
te que van fenecidos de 1914, aun 
haciendo cálculos optimistas, pasa­
rían de 80.000 inmigrantes menos 
que en el añ 1912. 

Un periódico diario muy sensato 
de Bueno-í Aire?, cuyo nombre no 
recuerda el jndustrial de referencia, 
flizo sobre este asunto la¡3 siguientes 
reflexiones: 

«No falti quien hace prodigios de 
sofistería para destruir, sin conse­
guirlo, por supuesto, las afirmacio­
nes graves que contenía uno de nues­
tros últimos editoriales, relaiivo á 
la inmigración, que ha costado tanto 
dinero al país el traerla marchándo­
se de él apenas llegada, repitiendo 
la cantinela de ^üe los que decimos 
tales cosas estamos empeñados en 
desacreditar nuestros gobiernos.» 

Hay por centenares inmigí antes 
que apenas llegados á las repúbli­
cas, resuelven volver á su país: la 
culpa de todas estas desdichas la 
tiene, la han tenido y la tendrán los I 
gobiernos, de una y otra nación que ¡ 
soportan agen es que; cuando han 
acabado de reolutar los vagos de las 
ciudades y los crónicos de los asilos 
se lanzan :á engañar á loa sencillos 
á los obreros y i los campesinos, 
prometiéndoles que hallarán del otro 
lado del mar, una Jauja encantadora 
en donde el oro se junta con pala 
en las calles, donde de la tierra bro­
tan expontáneamente marengos, lui-
ses y daros. 

Este es el cargo que puede formu­
larse, esta e* la causa, no única, que 
puede atribuirse á ese regreso anor­
mal de tantos infeliceí* desilusiona­
dos, y de esto aebe culparse á los 
gobiernos, quepudiendo, co no pue­
den, poner un remedio eflcaz ó in­
mediato á este desorden y á este 
abuso, no lo hacen, como fuera jus­
to y conveniente. 

¿Qué la emigración mala es la que 
se ausenta de Tas Repúblicas ameri­
canas, y la buena se queda? Ya, ya. 
Ahí están los turcos, cada día más 
numerosos en las callts de la Repú­
blica. Ahí está el espectáculo de la 
mendicidad pública, siempre en au­
mento, para probar que todo lo inú­
til, lo insensible, lo pernicioso, es lo 
que se queda; y que ios que se van 
son los que, no hallando lo ,que es­
peraran, B1 resignándose'áñxejidi-
gar hasta que encuentren trabajo lu­

crativo, resuelven regresar á su po 
bre hogar. 

En teoría es muy fácil sostener 
que en Buenos Aires halla ocupa­
ción todo el que quiere trabajar, y 
que nadie se muere de hambre; pe­
ro en la práctica hay muchas excep­
ciones. Si llega un ebanista, un pin­
tor y en general, todo artista, pasa­
rá días amargos, necesidades extre­
mas, antes de resolverse á ocuparse 
en un oficio que no es el suyo. 

Y eso explica que la emigración 
de inmigrantes se produzca espe­
cialmente entre el gremio/de obre­
ro-, que llevaban por millaret, no 
para ganar el pan cotidiano oon 
aquellas faoilidades que se les piíiti 
al reclutarlos en sus departamei tos. 
Y no es menester esperar los datos 
de las estaiíftticas oficiales, para es­
tar ciertos de q̂ ue no estamos equi­
vocados. 

La estadística no es siempre exac-
ta, porque con los números se susti-
flca t ^ bien como oon las ]6alabras. 
cuando se tiene el propósito de ha­
cerles decir una cosa determinada. 
Y nue tra estadística oficial es muy 
ducha en estas mañás; No necesita­
mos de las tardías revelabibdes de la 
estad stica para poder afirmarlo q^e 
estamos viendo y palpando, diga 1<¡) 
que quiera el Gobierno f spañoí, eé\ 
tá es Ja verdad de la copá. 

De ello no se sigue otro descrédi­
to para este país qué̂ JMl quo han 
arrojado sobre él los agentes reclu­
tadores poco concienzudos y el mis­
mo gobierno que los ha consentido 
y tolerado sin saber pi^rqué. 

El cuadro üo büede ser menos 
consolador. 

Como se ve, la suí?tte de. los eiíii-
grántes á las repúblicas hispano la­
tinas viene á!ierIb qiie >oná la de 
los que de allí ó de otra parte vinie­
sen aquí engañad' s 'por ilusas espe-

\ ranzas. No tendríun niás fruto que 
cx^aeies y horribles desesperaciones. 

M. MOTRÓlí 
Oedde Fiaisterre. 

i>MM«MiA^*MM«<^A^N 

Libros á mitad de precio 
hasta fin de Octubre 

*^Milagros comentfifloi'' 
POR 

José Nakéns 
PRECIO DOS PESETAS 

CIENCIA ^"^™ 
Y RELIQIOr^ 
Por Malvast 

fr ̂ t&iPredQl DOS pmtu 
José Nak»n« 
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aún documentos auténticos; de que 
el señor abad tenía sus siervo» co­
mo todo gran propietario feudal, 
quedan también testimonios, y aun 
nosotros no ha mucho, mencionamos 
je} Interesante suceso á que dió lugar 
el casamiento de una sierva déla 
abadía con un siervo del obispado, 
porque no se sabía si habrían de ser 
del abad ó del obispo los siervecitos 
que de aquella conjunción naciesen; 
pero faltan datos (y es una lástima) 
de otros bieoes que aquellos bue­
nos abades tenían á su cargo, si bien 
se calcula, entre lo que se sabe de 
positivo y lo que por conjetura se 
les atribuye, que las rentas de la 
abadía importaban cuatro millones 
ciento ochenta mil reales al año. 

Aun en el año de 1789, á pesar de 
la impiedad reinante en.las ideas, la 
renta importaba en total cuatrocien* 
tos noventa y cuatro mil reales, 

¡Y eso qutj ya había pasado aquel 
glorioso período de esplendor para 
los pobres, ó para la Iglesia, que lo 
mismo da. 

En 1730 había gente que flngién-
^ doeie desgraciada y miserable, pedía 
. limosna y m jlestaba á los transeuo-

tés, dioiéndoles que no tenían qué 
comer. ¡Malvados! ¡Hipócritas! Se lla­
maban pobres! jr sin embargo, los 
mismos monjes que les administra­
ban sos bienes de la abadía de San 
Germán, declararon en las cuentas, 
que sólo de aquella posesión caca­
ban una renta de ciento cuarenta y 
dos mil trescientas veinticinco libras 

« * 

Y se fingían pobre i... 
Vendad es que de esas 142 325 li 

bras, porcibía el abad noventa mil se 
tecíenlas ochenta^ y la comunidad cin 
cuenta y cinco mil quinientas cuaren 
tayt'es; pero esos mendigos ¿tenían 
más que llegar á la abaaía y pedir 
SI dinero? 

« 
* • 

¡Pobre Iglesial Ella se lo ganab a 
ella se lo agenciaba, ella se lo cobra­
ba, ella se lo guardaba... todo para 
los pobres. 

La fi^rmación de los municipios, 
hijos de un espíritu algo materialis­
ta, perjudicó mucho á los bienes de 
la Iglesia, y sobre todo á sus adqui­
siciones futuras. 

A la viíta tf^rgo uras rot'clas que 
Aiacei) derramar l^giiniha, de júbilo 

lop impíos. 

Las ciudades de Italia comenzaron 
á establecer que el clero no podía 
adquirir. Federico 11, que lo oyó, va 
y coge y prohibe en seguida que se 
vendan ó regalen bienes á las igle­
sias 6 monasterios que pretendan 
no deber contribuir al sostenimien­
to de los gastos que ocasionan las 
cosas temporales, 

Europa entera, en un momento de 
conturbación, se deja llevar del mal 
ejemplo y lo sigue decididamente. 

La impiedad 'eyanta su asquerosa 
cabeza: á fines del siglo xiii el conde 
de Flandes generaliza la medida y 
declara á los establecimientos reli­
giosos incapacitados para adquirir 
bienes inmuebles, 

¡Los campos y los bosques, vien­
do que no podían ser dados á la 
Iglesia, se daban al diablo, y no ha­
cían más que producir árboles y co­
mestibles materiales! 

* • 

El espíritu maligno trajo coi go­
zo la noticia hasta nuestra Penínsu­
la, y el r( y de Portugal publicó en 
seguida un edioto prohibiendo tam-
bió i lo mismo. 

El infierno triunfó por un mo­
mento: el oro se ponía amarillo de 
pe^ar; la plata, blanca como la cera; 
el cobre tenía color enfermizo: los 
eclesiásticos color de cobre. 

Todo era triste, y sólo engorda­
ban y reían cuatro decenas de gana­
panes que no servían más que para 
ganarse la vida. 

L1 Iglesia, mirando al cie^o, excLi-
maba: ¿hay más desdichas. Señor? 

« 
« • 

¡Las había! 
Llf'ga el siglo xiv, y las bárbaras 

ciudades alemanas aúa llevan más 
allá su grosero materialismo y más 
allá su dureza, pues van prohibiendo 
sucesivamente que los clérigos y las 
corporaciones religiosas puedan en 
adelante adquirir bienes inmuebles, 
y (¡colmo de demagogia!) que los 
bienes de esa clase que antes les ha 
bían sido regalado?, hayan de ven­
derse dentro de un año. 

iOblie:ar á la Iglesia á vender,- co­
mo si fuera un mercader indigno!... 
¿No era esto declarar la guerra á 

, Dios? 

I « 
• * 

¡Pero si parecía que el mismo Sa­
tanás andaba en ello! 

¡Si la medida tomada por Inglate­
rra en el siglo xiii, se extendió en 
el XV como una mancha oleosa por 
toda Europa, nrohibiendo que las 
iglesias y corporaciones religiosas 
pudiesen adquirir cosa alguna sin 
consentimiento del rey! 

[Era horrible! 

Iba un alma de pobre camino del 
infierno. 

Aceptando la Iglesia un donativo, 

Í
»odía cantar y rezar para que aque-
la alma se solvase. 

Pero como para admitir el dona­
tivo necesitaba el consentimiento 
del rey, mientras se le pedía y éste 
lo otorgaba, el alma hacía su camino, 
y á veces caía despeñada á los pro­
fundos infiernos^ precisamente en el 
momento en que habiendo acabado 
de entrar en pos'isión la Iglesia, po­
día ya empezar sus cantares. 

¡Así se eondenaron muchas a'mas! 

« « 

Las lágrimas de la Iglesia llegaban 
al cielo, moviendo á compasión mu­
chos corazones la palidez y las oje­
ras de la esposa mística, y los ver­
daderos fieles, ya que no podían 
darle libremente tierras y caías, le 
daban frioleras, oro, plata, lámparas, 
incensarios, verjas »?ien labradas, 
cálices, y en fin, aquellas pequene­
ces con que el verdadero cariño sa­
be mostrarse. 

• * 

La pobre Iglesia, perseguida é 
inocente pudo exclamar entonce»: 
¡Ay infeliz déla que nace hermosa! 

Pero hizo cosa mejor: reclatnó, 
protestó contra aquellas restriooio 
nes. 

Dijo, y dijo bien: «Poner obstácu­
los á las liberalidades de los que dan 
sus bienes á la Iglesia para que pean 
redimidos sus pecados, es compro­
meter gravemente la salvación de 
las almas.> 

Porque en efecto, si un. pecador 
arrepentido, al llegar al cielo no pre­
senta documento alguno que acredi­
te haber regalado uua, viña ó un 
campo de trigo á la abadía, ó cuan­
do menos una tabaquera al prior, 
¿cómo le han de admitir allá arribaY 
(Creo que es hacia arriba). 

» * , . l 
Hubo impíos— entonces había pb 

eos, pero los hubo al fin; hubo im 
píos, digo, que con satánico plací^r 
veían el despojo de la Iglesia y gri 
taban con júbilo que ía medida era 
justa y salvadora, porque aquellos 
bienes sólo servían para mantener 
el lujo, el despilfarro, los vicios y la 
ambición de los prelados. 

Uno de esos impíos dijo terminan­
temente (¡y era sacerdote el desgra­
ciado!) que por interés de la religión, 
los principes de la tierra debían des­
pojar á 1̂  Iglesia de todas sus rique­
zas, pues no servían sing^ para co-
rrompetla. 

Eite fué Juan Huss; pero anda, 
que el cielo le castigó, y murió que­
mado. Quemado en hoguera, por 
malo. 

» • 

í " 1 

•. i 
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Siempre faé el deseo de la Iglesia 
acaparar para los pobres. 

Por esto decía con mucha razón 
en el siglo xii: «La Iglesia no debe 
pagar para el sostén de Jas cargas 
públicas, por que lo que tiene es de 
los pobres, y los pobres nada po­
seen, > 

Por esto decía con muotia razón 
en el siglo xn: *La Iglesia no debe 
pagar el sostén de las cargas públi­
cas, porque lo que tiene es de los 
pobres, y los pobres nada poseen.» 

Y Felipe de Harveng decía: «Los 
clérigos no deben pagar tributo al 
César, porque el carácter sacerdotal 
de que están revestidos no les per­
mite ocuparse de asuntos munda­
nales.» 

¡Y sin embart^o no se le quería 
hacer caso! 

Pensaban los codiciosos que co­
brar era tan mundano como pagar... 
¡oh error lamentable y groserol 

Cobrar la Iglesia es ocuparse del 
cielo; es aceptar una prueba de que 
se desea salvar un alma; pero pagar 
una contribución, un pecno, un im­
puesto, es cosa baja y terrenal, por­
que ni el rey ni el municipio han de 
emplear en cosas divinas el produc­
to de la cobranza. 

« « 

La claridad, la sencillez, la persua­
siva elocuencia del clero no movían 
los empedernidos corazones de los 
poderes de la tierra, que no cesaban 
de pedir oro y más oro, cuando la 
Iglesia, ocupada sólo en cosas espi­
rituales, no poda sufrir que le ha­
blasen de dinero, cuando ya lo ha­
bía recibido. 

* 

Gerhoh decía con tanto candor 
como santos propósitos: «Los parti­
culares son propietarios absolutos, 
y deben pagar; pero el patrimonio 
de la Iglesia es patrimonio de los 
pobres, y por lo mismo no se con­
cibe que sobre ese patrimonio pue­
dan pesar impuestos ni cargas de 
ninguna clase.* 

* • 

lOhl Pero.,, hay una Providencia* 
No admito discusión sobre este 

punto: hay una Providencia. 
En 1179 el Concilio de Letrán se 

quejó de los abusos que cometían 
los municipios imponiendo tributos 
al clero para satisfacer gastos mate­
riales, prohibió bajo pena de exco­
munión esa barbarie, y declaró que 
si el clero quería dar algo volunta­
riamente, podía darlo, y si no, no. 

Me parece que la cosa estaba clara 
y que estoy viendo al Concilio pues­
to en jarras, con un manojo de rayos 
de excomunión en la mano, y dicien­
do á los municipios: «A ver quién es 
el primero que se atreve á coger un 
Qshavo.» 

í 

.? 

Desgraciadam ^ntftol clero, no por ^ 
mundanales consideraciones, sino 
por excesivo espíritu de caridad, se­
guía pagando impuestos en algunas 
partes. 

Pero el concilio velaba por los in­
tereses del cielo (y por los capitales 
también), y en 1215, viendo que el 
dinero de las salvaciones decrecía, 
repitió la anterior disposición, aña­
diendo que aún para pagar contri­
buciones voluntarias necesitaba el 
clero licencia del Papa. 

de Ohilperico, que solía repetir: «¡EL 
fisco real está exhausto! iTodos nues­
tros bienes van á parsr á las igle-
siaal ¡Bien mirado, quien reina aquí 
son los obispos! 

Y pagaba. 

• « 

* 
« * 

Y Dios por debajo de cuerda acu" 
dio también en auxilio de lalglesia> 
porque esta, con lo poco que tenía 
recogido, pudo comprar á precios 
módicos las tierras que á toda prisa 
y con mucha necesidad vendían los 
barones para ir á pelear en las Cru­
zadas. 

Y si la Iglesia no hubiese tenido 
dinero, ¿quién habna podido com­
prar aquellos bienes favoreciendo 
la partida de tantos héroes? 

* « 

lOh gozo! ¡Los señores apremia 
dos por la necesidad del dinerol 

¡La Iglesia comprando al precio 
que vende el que necesita! 

¡Qué magníficos negocios se hi­
cieron!..: 

Lo menos ganaron un doscientos 
por ciento las almas. 

- ú 

Carlo-Magno preguntaba á los 
obispos y hbades qué querían decir 
aconsejando á todos los hombres 
que renunciasen al siglo. 

«¿Renuncian al siglo, pregunta, 
los que trabajan de continuo en 
aumentar los bienes que poseen, ora 
amenazando con las penas eternas 
del infierno, ora invocando el nom­
bre de un santo para despojar de 
sus bienes á un hombre sencillo y 
sin luce», de modo que sus herede­
ros legítimos se vean desposeídos, 
y que la mayor parte de éstoSt impul­
sados por la miseriay se entreguen á 
todo género de torpezas y crimenesl 
¿Es acaso renunciar al siglo el vivir 
ardiendo en deseos de apropiarse 
los bienes ajenos, y excitar a los 
hombres á que sean perjuros y le­
vanten falsos testimonios por di­
nero?» 

Y, sin embargo, pagaba. 

« 

« 

La Iglesia volvió á resplandeccr-
y con ella cada uno de feus inlivi 
daos. 

Todo eclesiástico era una especie 
de sustraendo consagrado, que con 
su sola presencia indicaba al labra­
dor la cantidad de sudores suyos 
que se convertiría en elixir de re­
dención. 

En vano, en vano luchó largo tiem­
po la impiedad para cegar el cauce -; 
por donde iban las riquezas á la 
Iglesia. A pesar de todos los satáni­
cos esfuerzos, se desbordaba la li­
beralidad de los cristianps. _ ^ 

Hubo algunos remolones; ¿dónde 
no los hay? pero remolones y todo, 
daban. s 

Dice un autor que tengo á la vista: 
«Apenas se establecieron los ger­
manos en el suelo del Imperio, ya 
comenzaron á oirse recriminaciones 
contra la codicia del clero. Clodo-
veo decía que los santos del cielo 
eran amigos muy fieles, pero algo 
caros.» á 

Y pagaba. 

Ludovico Pío, á pesar de su so­
brenombre, prohibió á los obispos 
que aceptasen donativos, si de eUo 
había de resultar perjuicio á meno­
res; y también prohibió que se con­
firiesen órdenes sagradas si era con 
el objeto de heredar los bienes del 
futuro sacerdote; porque sin duda 
algún chismoso le habría ido con 
cuentos suponiendo que tales cosas 
se hacían; pues í^iempre hubo tor­
pes y malévolos empeñados en creer 
que el clero se aprovechaba de unos 
bienes, que en verdad no eran sino 
de los pobres, como repetidimente 
hemos demostrado. 

« « 

• • 

« i 

Por lo demás, si fuéramos á citar 
y hacer caso de los que, groseros ! 
en sus sentimientos, querían el oro ] 
para sí y no para los olériges, per- ^ 
deríamos el tiempo. 

P o c o Ttn« o<^afflrÍQ TitírtAf rriATíOT'^Tl 

Los libros piadosos que tratan de 
dinero son mucho?, y con diversas 
formas y palabras repiten estas be­
lla máxima, física y teológica á un 
tiempo: 

«Asi como el agua apaga el fuego. 
así la limosna borra los pecados.» 

Y si por rescatarse del pecado se 
había de dar limosna, ¿no era mejor, 
en vez de dársela á ios pobres, que 
malgastan el dinero en cosas mate­
riales, dársela á la Iglesia, que la em­
plea en lo que jamás nadie ha vis­
to ni tocado? 

¿Cuántos hombres, que cogen un 
constipado á la salida de un teatro, 
podrían haber cogido la salvación 
empleando el dinero en un par de 
estolas? 
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